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Acaba de fallecer en la La 
pira t de Oriente un compañe- 
ro estimado, el arquitecto 
Felipe Fon tan Í lis Roca, Su 
vida ejemplar y fecunda, espe- 
jo de todo profesional probo, 
gira en torno de las activida- 
des más nobles. Se graduó de 
Ingeniero Civil el día 19 de 
Enero del año 1914. Pasó a 
ocupar un modesto cargo en 
la Jefatura Local de Obras 
Públicas de la dudad de Ma- 
tanzas, y ascendió en breve a 
Segundo Jefe de la Jefatura. 

Desempeñó este cargo responsable durante varios años. Completando sus cslu 
dios, y con el fin de adquirir una especialidad más, obtuvo el título de Atqtli 
íecto el año 19 20, Como Arquitecto, deja algunas obras de importancia en 
las Ciudades de Matanzas y Oriente, donde ejerció su profesión t Ai inicio de 
los trabajos técnicos de la carretera central fue nombrado Ingeniero de h Si -:i.¡ 
División dd distrito de Oriente. Por sus méritos profesionales se le designó 
ingeniero del acueducto de Santiago de Cuba, que se estaba construyendo, al 
finalizar los trabajos de la carretera central. 

Una vida activa, dedicada a la profesión, fue la de nuestro querido e i ufar 
tunado compañero Felipe Fon La ni lis, que acaba de fallecer, a los cincuenta y 
cuatro años de edad, en la ciudad de Santiago de Cuba, donde deja, por sus (loU\$ 
de compañerismo, bondad y hombría de bien, recuerdos imperecederos, Supo, 
pues, Fon tan i lis, ganarse alectos y cariños muy grandes por- su carácter afable 
y servicial, af punto que la triste nueva de su muerte ha sido muy sentida en 
toda la provincia oriental, donde se le quería consincero afecto. 

Su sepel i o fue una sentida manifestación de duelo. Amigos, cdttf pañaus, 
hombres sencillos dd pueblo, obreros, periodistas, etc., formaron el cortejo fú- 
nebre de Felipe Fontanills, porque no era un hombre limitado, negado a la más 
franca y servicial amistad, sino un carácter acogedor, sensible y coinpn-nsivi 

Estas virtudes, que hemos destacado desde el comienzo de la presente nota 
luctuosa, hicieron de nuestro Fontanills un compañero leal, un esposo ejem 
piar y un ciudadano útil a su patria. 

El "Colegio Nacional de Arquitectos" hace llegar a su desolada viuda y do 
más deudos, y también al Colegio Provincial de Oriente, del que era uno de 
sus más entusiastas y destacados miembros, su más sentida condolencia,- 

Pésame que igualmente queremos expresar nosotros con idéntico y sincero 
afecto. 


FELIPE 

FONTANILLS 

ROCA 


R. S. 




CICLO DE CONFERENCIAS SOBRE TEMAS 

DE URBANISMO 

E! Colegio Nacional de Arquitectos es una institución viva. No es una 
agrupación de profesionales limitada por la política pasiva? ni es andida poi pug- 
nas internas de índole bien ajena a tos problemas fundamentales de la profesión? 
cuyos intereses vitales defiende. Esta conciencia de las ideas rectoras que animan 
al Colegio Nacional ha hecho posible organizar un Ciclo de Conferencias de 
Divulgación sobre temas de urbanismo, con la colaboración de nuestros compa- 
ñeros más especializados en la materia. Este aporte, que comenzamos a publi- 
car en el presente número, es la cant ribución a nuestro desarrollo urbano. Los 
estudios de urbanismo necesitaban de un empeño fecundo como el de hoy , por- 
que andaban en manos de compañeros estudiosos , trabajadores? animados del 
mejor deseo, piro sííi medios posibles de divulgación. Y el conocimiento nece- 
sita de este complemento útil para que sea t justamente , una especialidad, _ Este 
ciclo ? cuyo programa es un índice del estado actual de la ciencia urbanística en 
Cuba ? será publicado? con el consentimiento de los conferencistas? en forma de 
folleto ? para destacar aún más su importancia? y garantizar , en lo pasible, su 
difusión. Un tomo, aunque pequeño , aparecerá editado por los Colegios Na- 
cional y Provincial de la Habana, El índice no será otro que el programa de 
las conferencias dictadas por los Arquitectos Profesor Pedro Martínez Inclán? 
Alberto Prieto f Luis Boy Sevilla, José María Bens Aerarte? Agutíes Maza Santos? 
y Horacio Navarrete . 

Urbanismo y Arquitectura 

E NTRE las innumerables conquistas científicas del presente siglo, ninguna 
más noble* más útil, ni más humana que el Arte-Ciencia de la Urbani- 
zación Moderna conocida entre nosotros generalmente con el nombre de 
Urbanismo, 

Nacido como la Ingeniería Civil de la Arquitectura y de los adelantos cien- 
tíficos del siglo, el Urbanismo lleva impresas las mismas cualidades distintivas 
de su gloriosa progenitor La Arquitectura es un A.rte-Cíencia> Un Arte- 
Ciencia es el Urbanismo Moderno. Construcción y diseño son partes insepa- 
rables de la Arquitectura. Construcción y diseño son partes inseparables del 
Urbanismo, Hace 2,000 años explicaba Vitrubio en la ciudad de ios Césares 
y en el libro primero de su obra famosa, en qué consistía la Arquitectura. La 
Arquitectura consta, decía* de cinco partes. La Ordenación que es llamada 
Taxis entre los griegos; la Disposición que es lo que los griegos llaman Diátesis; 
la Euritmia* la Proporción y la buena Distribución que es llamada en Grecia 
Economía, La Ordenación es la que da a todas las partes del edificio propio 
tamaño con ¡relación a su uso; sea que se consideren separadamente o en relación 
con la Simetría o Proporción del conjunto. Esta Ordenación depende del mó- 
dulo que haya sido adoptado para regular la obra entera y cada una de sus 
paites, La Disposición es el arreglo conveniente de todas Jas partes del .edi- 
ficio de modo que sean situadas según la calidad de cada una. La Euritmia es 
la belleza de todas las partes de la obra que adquiere un aspecto agradable cuando 
la altura responde al tamaño y el tamaño a la longitud; teniendo el conjunto 
la justa medida. La Proporción es también la relación de toda la obra con 
sus diferentes partes”. Como se ve ya Vitrubio señalaba entre otras* tres cua- 
lidades distintas como características de una obra arquitectónica correcta. Orde- 
nación que nosotros llamarnos funcionalismo; Disposición, que es más o menos 
lo que nosotros llamamos Distribución; y Belleza que desde entonces tiene el 
mismo nombre y es igualmente admirada* pese a ser algo que no se ha logrado 

definir. 
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Dos mil años más tarde a fines del siglo XIX los sabios Académicos fran 
ceses que trataron de definir en qué consistía una obra arquitectónica perfecta, 
hallaron su famosa fórmula "Le Beau f Le Vrat, L'Utti". Lo bello, lo verda- 
dero, lo útil. Belleza, Verdad, Función. Como Vitrubio no olvidaron lo 
útil que nosotros llamamos hoy lo funcional, al tratar de definir obras maestras 
de la Arquitectura. Igual exactamente ocurre con las obras de Urbanismo. Una 
obra bella pero inútil, dista mucho de ser una obra perfecta. La función y la 
disposición han de acompañar ahora como en los tiempos de Vitrubio a toda 
obra de Urbanismo para que ésta tenga algún mérito. 

Pasaron ya aquellos tiempos poéticos en que se gastaban libras de pintura 
en proyectos y planos bellos pero meramente teóricos para las ciudades, Pasaron 
los tiempos de concursos puramente artísticos para planos reguladores de ciu- 
dades semejantes a los que se hacían para ciertos edificios. Pasaron los tiem- 
pos de proyectos teóricos de plazas como una obra aislada puramente artística 
semejante a aquellos famosos proyectos de Los Concursos de Bcaux Arts, y en 
sólo muy contados y excepcionales casos tales proyectos tienen justificación. 

Todas las ciencias en sus comienzos han consistido en unos cuantos prin- 
cipios ciertos, mezclados con supersticiones groseras. La Medicina de los iiem 
pos de Hipócrates tenía tanto de ciencia como de charlatanería. La más exacta 
de las ciencias, la Astronomía, fué entre egipcios y caldeos una mezcolanza di 
medidas bastante aproximadas de tiempo y de espado con absurdas predicciones 
astrológicas. El Urbanismo no podía ser una excepción, Fué por mucho 
tiempo un feudo de aficionados. Actualmente es un arte-ciencia de tanta, pre- 
cisión como la Arquitectura misma. El tamaño tota! de una ciudad, el tamaño 
y la disposición de las diferentes zonas, el área de parques, su situación y la si- 
tuación y disposición de plazas y centros cívicos, el trazado de calles y avenidas, 
y todos los problemas del Urbanismo en general, son a la vez problemas arit- 
méticos y geométricos de prolija solución. Antes de proyectar las zonas d 
una ciudad hay que hacer estudios científicos que duran meses y a veces anos 
y cálculos aritméticos y trazados geométricos de importancia enorme. Después 
vendrá la mano dd artista que debe ser el propio arquitecto, a conseguir en un 
último esfuerzo aquella euritmia y proporción de que nos habla Vitrubio, para 
lograr Le Beau de los Académicos franceses* 

Al llenar las salas o los estudios de acuarelas brillantes representando planos 
reguladores de ciudades teóricas, no basados en esos estudios científicas de que 
hablamos ní menos en la solución de problemas aritméticos y geométricos ni 
en las estadísticas más completas que puedan adquirirse, más que obras de Urba 
mismo, son pasatiempos costosos de aficionados; son obras de dibujo más o 
menos brillantes destinadas las más de las veces a existir sólo en el papel 
último fracaso que conozco de esos planes aparatosos, sin base científica suíi 
cíente, es el de uno de los planos reguladores de ciudad Méjico presentados al 
Congreso de Urbanismo celebrado últimamente en esa ciudad. Del plano reg \i 
lador a que me refiero me dijo uno de los delegados norteamericanos, que le 
parecía un Summer Dream. Y según mis noticias, al famoso arquitecto meji 
cano Sr. Federico Mariscal se ha confiado ahora la obra de traducir a la real! 
dad ese fantástico sueño de verano, 

Tres son las llamadas gracias del Urbanismo Moderno: Circulación, Be- 
lleza e Higiene. Tres las partes principales de este Arte-Ciencia. Planning, 
Housíng y Recreation. Las cito en inglés per ser umversalmente conocidas con 
tales nombres- 

Hasta fines del siglo pasado ios edificios, las plazas, los parques, las dife- 
rentes partes de una ciudad se proyectaban aisladamente muy a menudo. Actual 
mente, el Arquitecto Urbanista, estudia planes de conjuntos de ciudades al igual 
que todo arquitecto comienza por proyectar no partes de un edificio sino d 
conjunto para pasar después a pormenorizar sus diferentes partes. 

El Planning o Planificación: la distribución de una ciudad es equivalente 
en cierto modo a la distribución de un enorme edificio. Las zonas de la ciudad 
son a manera de las piezas principales en una obra arquitectónica. Las calles y 
avenidas equivalen a pasillos y en general a comunicaciones horizontales y v ¡ 
tácales. Los parques y plazas son a modo de patíos y patinejos y jardines. 
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Los centros cívicos son piezas de excepcional importancia. En una ciudad co- 
mo en una casa, se vive, se come, se duerme y se trabaja. Las zonas residencia- 
les pudiera decirse que hacen las veces de viviendas y alcobas en las ciudades. 
Las zonas industriales son las piezas de trabajo las zonas universitarias pudiera 
decirse que constituyen un enorme Estudio; el despacho de la casa correspon- 
dería a la zona gubernamental; y hasta si se quiere llevar el símil más lejos, 
la zona comercial está representada por los comercios de la planta baja. 

Pero para poder determinar el tamaño y la disposición de cada una de esas 
zonas en las grandes ciudades, hay que resolver largos y difíciles problemas 
matemáticos y hacer centenares de diagramas. Las simples fórmulas que dan 
capacidad de vehículos de una calle, son largas fórmulas matemáticas con seis 
o más funciones que debe aplicar el que estudia la circulación de una ciudad de 
modo científico! No se trata en ese caso de improvisadas medidas en las direc- 
ciones del tráfico sin un estudio de conjunto. Se trata de soluciones de pro- 
blemas, de centenas de problemas numéricos que conducen a resultados precisos 
o aproximados por lo menos. 

El planning de una ciudad requiere a veces veintenas de planos con indica- 
ciones gráficas producto de estadísticas cuidadosamente compiladas antes de aco- 
mete: la tarea del trazado definitivo. 

Hay personas en Cuba y tal vez en Cuba solamente, que entienden que son 
los ingenieros los que deben estudiar el planning de las ciudades, por ser ellos 
los que saben proyectar calles, acueductos y alcantarillados. Pudiera objetarse 
.i les que así piensan que también los ingenieros saben proyectar estructuras; 
peto que jamás uno de ellos proyectará, sino excepcionalmente, un edificio bello. 

El arquitecto que sólo con los conocimientos generales de Arquitectura pre- 
tenda ser un Urbanista incurre casi en el mismo error. Porque se cree capaz 
do dibujar una bella plaza o un gran centro cívico monumental tal vez se con- 
sidere equivocadamente un Urbanista. Antes que de la Euritmia, hablaba ya 
Vítrubío de la Taxis, y antes que el proyecto puramente artístico de esos cen- 
tres cívicos y de esas plazas hay que resolver problemas matemáticos que deter- 
minan su tamaño, su situación y su disposición en el conjunto de la ciudad. 
Antes hay que calcular la capacidad económica del distrito o del país y las nece- 
sidades sociales más urgentes de la Comunidad. 

Un Urbanista debe tener, entre otros, los siguientes conocimientos funda- 
men tales, por lo que respecta al Planning solamente. En lo técnico: Debe saber 
leer fácilmente los planos topográficos con curvas de nivel, y saber usar desde 
los planos de triangulación primaria hasta los catastrales rurales y ^urbanos. Debe 
saber trazar e interpretar curvas logarítmicas y cartesianas y gráficos y diagra- 
mas de todas clases. Estar familiarizado con los principios generales de la In- 
geniería Municipal a fin de poder utilizar en sus trabajos a los ingenieros civiles, 
sanitarios, electricistas, de aguas, de calles, de puertos, etc. Debe saber calcular 
anchos de calles, de avenidas, de vías-parques, de arroyos y de aceras, de acuerdo 
con las necesidades del tránsito y con la decoración apropiada en todos los casos, 
D;:b- tener nociones generales de pavimentos de todas clases, ricos y modestos 
para poder entenderse con los ingenieros. Conocer lo mejor posible toda dase 
de artificios empleados para disminuir los puntos de colisión en cruces de calles 
3 nivel y a distintos niveles: y la manera de tratar artísticamente o lo más artís- 
tica ni en te posible al menos, dichos cruces de calles y avenidas. Haber estudiado 
¡as necesidades especiales de las calles en centros de ciudades, en suburbios, en 
zonas industríales, comercíaels, gubernamentales, residenciales, etc. Saber calcu- 
la la capacidad de una calle, cualesquiera que fueren sus circunstancias especiá- 
is. y haber estudiado prácticamente cómo se trazan los planos de circulación 
d 6 !;.'s ciudades modernas. Debe haber estudiado las últimas tendencias de la 
intercomunicación de diversos barrios de ciudades por ferrocarriles subterráneos 
o no, por ómnibus y por tranvías, así como las causas principales de las con- 
g iS ti n.es en las ciudades y los medios hasta ahora empleados para evitarlos o 
disminuirlos. Debe haber hecho estudios, generales al menos, de la órganiza- 
a y unificación o interdependencia de los diversos sistemas de transporte de 
una ciudad. Debe tener nociones generales de cómo se sitúan las estaciones 
terminales y de paso, cómo se trata la circulación en las calles inmediatas a puer- 
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topográficas serán generalmente llamados; pero que ni el acueducto ni el alean* 
taríHado, obras mecánicas de la ingeniería, salvarán jamás un reparto feo y no 
funcionalmente trazado; y que tales obras no aumentarán en tal caso un ::r- 
tavo el precio que se pague por los solares* 

Todo reparto tiene, como se sabe, tres partes distintas, al menos: Centro 

comercial o industrial, centro social y lugares de recreo: residencias. Quién 
otro que el arquitecto debe ser encargado, por su preparación, del proyecto de 
los nuevos centros de población, constando de tales partes fundamentales? Que- 
da todavía Recreación: Parques, jardines, etc* Indudablemente, en países nór- 
dicos o templados de estaciones tan diversas, de temperaturas tan variables y de 
floras ornamentales tan ricas, la especialización del arquitecto paisajista es indis- 
pensable* En los Estados Unidos se proyectan jardines para florecer en Junio, 
en Mayo o en Agosto, con gran precisión. En los países tropicales de flora 
ornamental menos estudiada, no parece tan necesaria esa especialización, espe- 
cialmente por no haber apenas cambios sensibles entre varias estaciones, Pero, 
de todos modos, ningún profesional mejor preparado que el arquitecto para los 
problemas de trazado de parques de diferentes clases, de jardines públicos, de 
campos de juegos, etc. El simple arquitecto no especializado que se crea com- 
petente para proyectar un gran parque, fracasará en su empeño. Esta es una 
obra de arquitecto especializado o de arquitecto urbanista. Antes de trazar el 
parque habrá de situarlo convenientemente, deberá calcular su tamaño útil, estu- 
diará su posición funcional y resolverá, en una palabra, muchos problemas nu- 
méricos para calcular desde su ¿rea hasta su costo, pasando por los medios de 
adquirir dinero para su construcción* Después deberá tener ciertos conocimien- 
tos sobre terrenos y sobre plantas y, por último, conocer por lo menos elemen- 
talmente, lo que se llama en inglés Planting Design, sin lo cual sería un atrevi- 
miento simplemente la intervención directa en una obra de esta clase. El em- 
plear artísticamente árboles, arbustos y flores para formar ora armonías, ora 
contrastes, requiere largos y cuidadosos estudios de color, forma, textura, creci- 
miento y hábitos de las plantas. No es ciertamente más difícil decorar una 
sala que proyectar artísticamente una escena de jardín 

El presentar ejemplos de fama mundial a la vísta del espectador es muy 
agradable* El saber interpretarlos requiere ya un meditado estudio. Pero e! 
trazar y construir un parque de medianas dimensiones, representa comúnmente 
el trabajo de dos generaciones sucesivas y un trabajo constante y asiduo sobre 
el propio terreno. Dos hombres* si no recuerdo mal, padre e hijo, dedicaron 
su vida entera al Central Park de New York, que todos ustedes conocen, y que 
no está terminado todavía. 

La falta de tiempo me impide tratar, como quisiera, de los planos regulado- 
res regionales* Sólo diré, por ser de justicia, que en estos planos h interven- 
ción de los ingenieros, incluyendo a los civiles, agrónomos, electricistas, estruc- 
turales y sanitarios, es mucho mayor, relativamente, que en los planos urbanos: 
y que su dirección, algunas veces, pudiera ser tomada por ellos con ventaja 
auxiliándose de arquitectos, desde luego, para las obras de arte* 

En esta conferencia de introducción, consistente necesariamente en generali- 
dades, pudiera mencionar todavía la planificación subterránea* Lo dejaré para 
mejor ocasión. De acuerdo con un distinguido arquitecto mejicano que asi 
lo expresó en el ultimo congreso internacional de urbanismo celebrado casi 
estoy convencido de que sería mejor que no existiesen refugios subterráneos 
contra aeroplanos en ciudad alguna a fin de evitar las guerras en el mundo ! a 
labor del urbanismo moderno es constructora, social* humana. Es obra de 
progreso y de arte. No quiero mancharla al tratar de obras sólo necesarias par 
las horribles ambiciones humanas* disfrazadas con nombres que parecen opues- 
tos y diversos, pero que son producto de ese insano deseo de predominio que, 
en el mismo grado que a los individuos, enloquece a los pueblos y a las naciones 
más civilizadas del planeta. Algunas partes de la planificación subterránea 
corresponden exclusivamente al ingeniero* 

Los cidros compañeros que han de seguirme en esta serie de conferencias y 
que me han hecho el honor de dejarme romper la primera lanza en una obra 
meritoria de propaganda en favor del urbanismo en Cuba, expondrán del modo 
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preciso y brillante que sus méritos indiscutibles hacen espetar, las ideas más 
modernas acerca de las tres partes fundamentales del arte-ciencia que nos ocupa; 
j,; Planning, Housing y Recreation; cuyas obras para ser no ya perfectas sino 
pasables solamente, han de contar con la protección de las tres hadas, de las 
tres gracias del urbanismo que hermanan el arte con la ciencia. Ellas son como 
en tiempos de Vitrubio, como a fines del siglo pasado y como en todos los tiem- 
pos, lo mismo en obras de urbanismo propiamente dicho que en las de arqui- 
tectura general. Utilidad, Higiene y Belleza. 

Bella y noble es, señoras y señores, la profesión del arquitecto, nuestra ca- 
rr.rj; !a más gloriosa, la más noble, la más grandiosa, y la más útil de las Bellas 
Artes." Ya lo dijo, en bellas estrofas, el poeta americano Longfeliow, en su 
poema "Michaeí Angelo”; 


Oh to build to build 

That ís the noblest art of all arts. 

Painting and Sculpture are but images; 

Are merely shadows cast by outward things 
On stone or canvas havíng in tbemselves 
No sepárate exístence. 

Architecture 

Existing in it-self and not in seeming 
A somethíng it is not, surpasses them 
As substance sbadow. 

Versos, que mal traducidos por mí, al castellano, dicen: 

Construir, construir, ese es el arte 
Más grande y noble de las artes todas. 

Esculpir y pintar son sólo imágenes 
Meras sombras lanzadas por objetos 
Sobre piedras o lienzos que no tienen 
Separada existencia; Arquitectura 
Existe en ella misma y no depende 
De falsas apariencias. Nada existe 
Que sobrepase sus creaciones reales. 

Los pueblos y la Historia han sido, sin embargo, ingratos a veces con los 
arquitectos en épocas pasadas. De los que erigieron los grandes templos egip- 
cios casi no queda más recuerdo que una diminuta estatuilla de bronce del museo, 
d i ¿aíro. La mayor parte de las gigantescas obras romanas llevan grabados, 
basta en sus ladrillos, los nombres de los emperadores que las construyeron: 
pero desconocemos los de la mayoría de sus arquitectos. Las catedrales medio- 
evales fueron erigidas por arquitectos anónimos, y el nombre de Juan el Lobo, 
por ejemplo, ha llegado hasta nosotros casi como el eco de una leyenda. Eué 
on Grecia y en el Renacimiento donde se hizo justicia a los inmortales artistas 
de la época. En los tiempos modernos las firmas semita mentíales obscurecen, 
hacen olvidar, por decirlo así, el nombre del arquitecto. Así, si yo os pregun- 
te ahora quién fué el arquitecto de la Lonja de Víveres de la Habana, mu- 
chos me contestaríais que la casa de Putdy and Hendetson construyó el edificio 
de bloques de concreto; pero pocos recordaríais que su proyectista fué Tomás 

Mur. 

Poco importan, sin embargo, tales injusticias humanas. Ahí quedan las 
obras desafiando al tiempo. Sobre la sencilla lápida que cubre la tumba de 
Wron, proyectista de la Catedral de San Pablo, en Londres, y enterrado en ella, 
grabaron los ingleses estas palabras: “Si buscas monumento mira a tu alrededor”. 
Al arquitecto no le hacen falta ni mausoleos ni estatuas. No necesita monu- 
mentos en su tumba. Monumentos son las obras que deja. Grandes o pe- 
queñas, suntuosas o modestas; pero nacidas de su laboriosidad e hijas de su 

inteligencia creadora. . 

Noble y bella es, sin duda, nuestra profesión de arquitectos. Pero terrible 

es también nuestra responsabilidad. El ingeniero hace obras útiles ¡pero el 
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arquitecto tiene que crear obras útiles y bellas. El ingeniero, generalmente, re 
suelve problemas de la vida material. El arquitecto resuelve problemas de la 
vida material y crea al mismo tiempo obras que admiran ios sentidos y qu? 
llegan, a veces, al alma de los pueblos. Por eso su responsabilidad ante la so- 
ciedad en que vive y ante su propia patria es muy grande. 

De la civilización y del adelanto científico y artístico de los pueblos, se 
juzgaba hasta hace poco, más que nada, por los edificios públicos de su ciu- 
dades. Hoy en día se juzga de la civilización y del adelanto de un puebla, 
tanto por el trazado ordenado, artístico y científico de sus ciudades, tanto por 
sus planos reguladores como por sus obras arquitectónicas. 

El Urbanismo ha venido a elevar aún más el valor de nuestra noble pro- 
fesión; pero ha venido también a echar una grave responsabilidad más sobre 
nuestros hombros, aumentando la que antes soportábamos. 

El Médico practica una operación desgraciada y la muerte que todo lo borra, 
hace que se olvide en breve tiempo. El Abogado pierde un litigio bien o mal 
llevado y sólo los afectados por el fracaso lo recuerdan por algún tiempo, 
Pintor acude al salón donde expuso un cuadro y mezclado con el público sufre 
en silencio con las críticas o con la indiferencia. Pero aquello pasa y al año 
siguiente se abre otro salón. 

¡Ah!, señoras y señores: pero el arquitecto que tiene la desgracia de equivo 
carse en el proyecto de un edificio público o en la restauración de un monumento, 
por ejemplo, es condenado por toda la vida a escuchar las censuras no sólo de 
sus conciudadanos, sino de los extranjeros que visitan el país. Su desesperación 
no tiene límites al pensar que ha contribuido de modo involuntario, con una 
obra permanentemente expuesta a la espectación pública, a despertar el! mena prf 
cío de su propia ciudad y de su propia nación. 

Esto sucedió siempre; pero ahora el Urbanismo Moderno ha venido a traer- 
nos nuevas responsabilidades. A los arquitectos que tienen a su cargo las obras 
públicas de la nación, corresponde principalmente explicar a las autoridades ti 
alcance de esa responsabilidad. A ellos les corresponde especialmente explicar 
la necesidad absoluta de ordenar científica y artísticamente las ciudades v los 
pueblos, siguiendo las normas de la civilización en el presente siglo. Sobre 
esos arquitectos, compañeros nuestros queridos, pesa la enorme responsabilidad 
de acabar en el seno oficial con las antiguas supersticiones de la ciencia del Urba- 
nismo, aclarando que ella es una ciencia-arte de carácter social. ^ Aclarando que 
el Urbanista no sólo estudia las obras en sí, sino, además, cuáles son las más 
urgentes, cuáles son indispensables para la vida social, cuáles son posibles eco- 
nómicamente en las diversas circunstancias: en una palabra, cuáles b.m de em- 
pezarse en seguida y cuáles pueden retardarse hasta esperar tiempos mejores. 
Cómo deben financiarse y cómo y en cuánto tiempo deben pagarse. Ellos sor. 
los principalmente llamados a demostrar que los antiguo^ planos teóricos de 
ciudades brillantemente acuarelados y preparados para epatar como dicen nues- 
tros buenos amigos, los franceses, a las masas ignorantes o a las personas nc 
versadas en estas materias, están muy lejos de ser verdaderas obras de Urbanis- 
mo Moderno, cuyos problemas se resuelven, antes con la regla de cálculo que 
con el lápiz, y antes con el compás que con el pincel. H 

Ellos son los que tienen que explicar a las autoridades de la nación la nece- 
sidad de planos reguladores de conjunto y los absurdos a que suelen conducir 
los proyectos y obras parciales que no obedecen a un plan general. 

Ellos son los que tienen que demostrar que el Urbanismo es algo más que 

artículos de periódicos, conferencias de salones y cuadros colgados por las pa- 
redes. En una palabra, ellos son los que principalmente tienen que demostrar 
a las Autoridades superiores, aprovechando la influencia de sus puestos, que el 
Urbanismo como la Arquitectura, es tanto como un arte, una ciencia social, 
matemática, constructiva y humana, y que sobre los hombros de los arquitectos 
de una nación descansan, hoy más que nunca, el buen nombre de las ciudades 
y el bienestar social de los pueblos. - 

Nosotros estaremos aquí siempre para defender y respaldar sus afirmaciones 
y para confirmar sus ideas. 

Prof. P. Martínez ¡nelán. 
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El Urbanismo, ese conjunto de conocimientos que constituyen la ciencia y 
el arte de las ciudades, tiene muy distintas facetas según las cuales poder ser 
considerado. 

Desde un punto de vista es un arte de antigüedad tan probada como la edad 
de las pirámides egipcias; desde otro, es ciencia modernísima cuyo desarrollo 
puede considerarse aun en las primeras etapas de su desenvolvimiento, 

Juzgado por unos, es un arte popular al alcance, en cierto modo, de todo 
ciudadano interesado en e¡ progreso de la colectividad en que vive; para otros 
es un conjunto de ciencias y de artes de extensión tan enorme, de complejidad 
tan vasta, que es imposible de ser abarcada en toda su extensión y modalidades, 
no ya por un hombre por grandes que sean su capacidad y sus dotes, sino por 
una sola de esas agrupaciones de conocimientos que reunimos bajo la denomina- 
ción de una profesión. Así, la arquitectura, la ingeniería,, la medicina, la so- 
ciología, la economía, etc*, aportan lo mejor de sus caudales en favor del pro- 
greso urbano, necesarias todas, pero incapaz aisladamente cada una de ellas para 
abarcar el complicadísimo programa del Urbanismo Moderno. 

Esto explica la enorme confusión y verdadera desorientación que general - 
mente existe en la manera de apreciar y atacar la solución de sus problemas* 

La parte del Urbanismo que se refiere al Planeamiento en el sentido de orde- 
nar el crecimiento de 3a ciudad y dirigir su desarrollo siguiendo normas estable- 
cidas por el proyectista, o bien a efectuar estudios para que aplicados rectifiquen 
tas errores de un desenvolvimiento desordenado de la ciudad, es t.an antiguo 
como nuestra civilización* 

El primero y más elemental conocimiento de ciudad sometida a normas para 
su crecimiento, es el de la ciudad de trazado en cuadrícula sobre terreno plano, 
dejando en su centro uno o dos espacios libres como sitios de reunión, uno para 
Lis de origen cívico o religioso frente al domicilio del jefe de la ciudad: ayunta- 
miento o iglesia y el segundo para las necesidades materiales tipificadas por la 
plaza del mercado* 

La complicación del planeamiento urbano en esta etapa primitiva, se reduce 
¿ 1 [razado de calles rectas* cruzadas en ángulos rectos, y a la determinación de 
un mayor o menor ancho para las calles principales que, generalmente, iban 
•i, tas ptazas en el centro de la población a las puertas de la ciudad en el perímetro* 
Es el problema que planteado en las primitivas ciudades egipcias, según se ha 
demostrado por el estudio de los restos de Kalium, la primitiva población cons- 
truida para alojar a los constructores de una pirámide, se aplica a ciudades asi- 
das v babilónicas, origina !a disposición regular del campamento romano con 
su Cardo y Decumanos como avenidas principales y persistiendo a través de 
todas ¡as edades, imprime sus características en la mayor parte de las ciudades 
americanas. 

Un sistema tan elemental de trazado resuelve perfectamente las necesidades 
dé las poblaciones primitivas, en las que no existen prácticamente otros proble- 
mas que los derivados de la necesidad de proveer albergue, espacios de reunión 
y facilidades para la defensa, 

En las ciudades griegas, como correspondía a un pueblo de su cultura y sus 
ideales* el problema urbano se complica de una manera notable* Hay eviden- 
cias di que Hipodamos de Miletus, a fines del siglo V antes de Cristo hizo pía- 
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nes para el desenvolvimiento de ciudades griegas, para las que proyectó además 
del sistema rectangular de calles, una cierta división entre las áreas destinadas 
a templos y las destinadas a usos del pueblo. 

En Pérgamo, que fue quizás una de las ciudades de más vasta cultura hasta 
el siglo II A. C., se formó aparte del distrito comercial del agora y del religioso 
de la acrópolis, un área que podríamos llamar de industria educacional en la 
que se desenvuelve la industria del pergamino. 

Los griegos, en aras de su ideal de belleza, dedicaron lo mejor de sus esfuer- 
zos a la construcción de sus templos y constituyeron un pueblo en el que las 
consideraciones más importantes fueron las razones estéticas por lo menos en la 
parte de construcciones oficiales, religiosas o públicas. 

La Roma Imperial no fue una gran ciudad por el trazado de sus talles; 
ella no contenía un ajedrezado u otro sistema organizado regular para su trán- 
sito; si ella fué una gran ciudad fue por la serie de sus grandes agrupaciones 
manu mentales alrededor de sus Foros que se sucedían formando verdaderos an- 
tros cívicos de majestuosa grandeza. 

El modo de circular por la ciudad era más bien por estrechas y tortuosas 
calles que conducían a las distintas unidades cívicas que, a modo de jalones, 
caracterizaban las partes más importantes de la ciudad. 

Los horribles incendios que sufrió repetidas veces nos hablan del hacina- 
miento en que vivían algunas de las clases populares, que si bien disfrutaban 
de termas y circos, eran las que aportaban la casi totalidad de sus esfuerzos :n 
beneficio de las clases privilegiadas: Pero esas catástrofes fueron aprovechadas 

por los soberanos para utilizar las áreas Ubres disponibles por la destrucción, 
o bien en su provecho como hizo Nerón en el incendio del año 64, que le fa 
litó la manera de construir su enorme casa dorada y sus bellos jardines, o bien 
en provecho de la ciudad dotándola de parques, jardines y amplios espacios 
abiertos. 

Dice el escritor Charles Moore l5 que es en Roma donde empezamos a encon- 
trar la combinación de elementos que son las principales características cíe 
ciudad moderna, especialmente oportunidades para la vida saludable de la ma- 
yoría de los habitantes' \ Es en los escritos de Vitrubío donde se encuentra 
por primera vez en literatura, el establecimiento de principios de arquitectura 
en relación con la arquitectura de ciudades, los cuales han resultado acerí ; ; 
no sólo en teoría sino también desde el punto de vísta de su aplicación hasta 
en las ciudades modernas* 

íh. - 

Finalmente, se atribuye a Vitrubío el estudio de un trazado ideal para Un- 
ciudad, hecho en forma radial, es decir, que las avenidas principales concurren 
a una plaza en e] centro de la ciudad* 

En la edad media, después de transcurridos las años oscuros que siguieron 
a ía caída de la civilización romana, los pasos vacilantes de la humanidad que 
lentamente se incorpora a la senda del progreso, tienen como primeros objetivos 
o la defensa contra el hombre, que hace necesarios aun el recinto amurallad 
y las calles en zig-zag como lugar más adecuado para las luchas Se barricada, 
o las defensas contra las acechanzas en la vida futura, representadas por las gran- 
des construcciones religiosas que, con los espacios irregulares abiertos en los cua- 
les se levantan, caracterizan a la ciudad de la época. 

En d Renacimiento ya hay una herencia cultural que impone determinadas 
exigencias y refinamientos en la vida urbana y, por lo tanto, en sus construe- 
cíones y agrupamíentos. 

Otra vez las necesidades espirituales, como en tiempos de los griegos, discu 
ten la supremacía a las simples necesidades físicas y a la par que las constniccio 
nes para la defensa, se levantan los palacios para las grandes recepa nes y simul- 
táneamente con las plazas para mercados, se levantan con mayor pujanza, con 
d más grande amor, las grandes plazas monumentales y los graneles jardines. 

En Roma, la ciudad Eterna, que naciendo del primitivo campamento Ro- 
mano ha pasado por las distintas etapas que hasta aquí hemos señalado, es 
donde por primera vez en ei Renacimiento se acometen grandes trabajos d, 
ensanches urbanos. 


PLANEAMIENTO URBANO 


Eí Papa Sixto V» guiado por su arquitecto Dominico Pontana, acomete las 
obras de las famosas avenidas que con punto de conjunción en la Plaza del 
Popolo dan lugar al tratamiento maestro de ese lugar* 

Este sistema de tratar una plaza como punto focal principal, en cuyo centro 
se coloca un monumento y de la cual parten tres avenidas que concentran sus 
vistas en ese lugar como punto culminante, constituye una solución urbanística 
que se adopta como ejemplo magnífico en los trazados posteriores de Versa líes, 
París y Washington, así como en los estudios de Wren para la reconstrucción 
de Londres. 

Refiriéndose a este trazado, dice el Prof. Abercrombie: “que fué en Roma 
que la función de la calle se emancipó de ser, o medio de acceso a los edificios 
o simple prolongación de las carreteras que conducían a la ciudad, para tomar 
la de punto de vista de observación de un monumento. 

Sin embargo, a pesar de la evidente grandiosidad de concepción que ponen 
de relieve esos ejemplos, por la simplicidad de la vida ciudadana en esas épocas, 
la sencillez del tránsito, la poca magnitud de la vida industrial, prácticamente 
ejecutada en un medio doméstico, no hay aun en la forma de plantearse esos 
problemas de urbanismo, prácticamente nada que permita asimilarlos con la 
forma de estudiar los problemas modernos. Al considerar los trabajos del urba- 
nismo moderno, es costumbre general volver los ojos a París y estudiar los suce- 
sivos planes de ensanche que han culminado en el París de nuestros días. 

Sin embargo, la crítica moderna está aceptando que. con las aspiraciones 
con que se efectúan hoy los trabajos de mejoras en las ciudades, la obra de 
Haussmann y los que íe habían precedido, no fueron completamente triunfales, 
sobre todo si se tiene en cuenta el costo enorme y los terribles esfuerzos que todo 
un pueblo tuvo que efectuar para poder afrontarlos. Los trabajos para me- 
jorar las condiciones de vida en París, puede considerarse que ya fueron inicia- 
dos desde tiempos de Enrique IV con el trazado para la actual Plaza de los 
Vosgos, y bajo los Luises, sucesivos planes fueron introduciendo mejoras urba- 
nas, ensanchando calles, trazando nuevas plazas, aprovechando espacios de anti- 
guas fortificaciones para boule vares de circunvalación alrededor de la ciudad. 

Napoleón I, más con un propósito de mejorar las condiciones estratégicas 
y de efectuar obras que dieran dignidad a su Imperio, que con un propósito de 
adecentar las condiciones de vida de su pueblo, continuó las obras de ensanche 
que habían sido estudiadas en un Plan llamado de los Artistas —por haber sido 
producto de la labor de una comisión de Arquitectos e Ingenieros — pero Water- 
loo impidió que sus trabajos llegaran a un punto culminante. La verdadera 
labor de reconstrucción del París moderno, fué la efectuada por Haussmann bajo 
Napoleón III. 

Su sistema de trazado por centro radiales, de los que parten avenidas que 
después son unidas entre sí por otras de circunvalación, ya nos hablan del cono- 
cimiento de los trabajos efectuados en Roma y en Versalles, que son ahora efec- 
tuados en grandiosa escala y a costa de demoliciones gigantescas. 

Los trabajos a efectuar no se concretaron a simples trazados de nuevas ca- 
lles, sino que comprendieron estudios completos de alcantarillados, alumbrado 
y circulación, aunque con la evolución posterior debida |al automóvil, la con- 
currencia de gran número de avenidas radíales en un lugar determinado, ha pro- 
bado ser causa de aumento de congestión, ya que hacia él afluyen ios vehículos 
de gran parte de la población. 

Aunque la obra de Haussmann es considerada más la labor de un ingeniero 
que de un urbanista, y a ello se atribuyen mucho de sus errores, él implantó 
medidas para la regulariza ción de fachadas frente a plazas, establecimiento de 
líneas de cornisas y limitaciones para la defensa arquitectónica de grandes obras 
monumentales. 

Sin embargo, su fracaso en el emplazamiento del monumental edificio de la 
Opera, de lo que tanto se lamentara Charles Garníer, prueba que su obra era 
más matemática que artística, que él era ingeniero, no arquitecto* 

En este rapidísimo recorrido al través de las principales obras de urbanismo, 
que como un medio de situarnos en las aspiraciones y necesidades de nuestra 
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época hemos realizado para que sírvan de punto de contraste con las actuales, 
no podemos dejar de considerar la magna labor que culminó en el trazado de 
los planes para la ciudad de Washington. 

Coñudísimas han sido las ocasiones, en la edad moderna, en que un pro- 
yectista ha tenido la oport unida de efectuar el trazado teórico de una ciudad 
para ser desenvuelto en un terreno virgen y que esos planes se llevaran a h 
práctica. Tal fue la oportunidad que la decisión del Congreso de los Estados 
Unidos ofreció al Mayor L'Enfant cuando en junio de 1790 decidió la cons- 
trucción de una dudad para Capital Federal y nombró una Comisión pm qué, 
presidida por George Washington, seleccionara en las márgenes dd río Potomac 
el sitio de emplazamiento de esa ciudad, que debía ocupar un área de 10 millas 
cuadradas. 

Tres días después Washington anunció al Congreso la selección del sitio 
en que actualmente se levanta la capital de los Estados Unidos, proponiendo t ! 
nombre de Capital Federal para la nueva ciudad, el cual llevó basta la muerte 
de Washington, en que el Senado dio el nombre de él a la nueva Capital 

Los planes para la nueva ciudad fueron obra del Mayor L’Enfant y a dios 
contribuyó también el mismo Washington, pero por enemistades surgidas enrrt 
los comisionados del Senado y L'Enfant, éste renunció a su cargo y el trazado 
de la dudad se comenzó por Andrew Ellicot, siguiendo los planes de I ’Enfnnt 

Desde su fundación se procuró adaptarse lo más posible al Plan primitivo 
y los sucesivos planes que se han ido desenvolviendo están basados en el Plan 
de L'Enfant, quien se inspiró en los ejemplos de Roma que hemos mencionado, 
en el de Versa Hes y en el Plan de Ensanche de Londres de Sir Chrístopber Wren. 

El Plan está basado en el sistema de cuadrículas con diagonales, constele 
rando la Plaza dd Capitolio como Plaza Central de la que parten las princi- 
pales avenidas. 

Por el centro del Capitolio hizo pasar los ejes de dos Avenidas, de N, a S. 
y de E. a O., que dividen la ciudad en cuatro cuadrantes que se designan con 
el nombre de su posición geográfica. 

También se hicieron pasar por el centro del Capitolio los ejes de otra serie 
de Avenidas que cortan las calles dd sistema rectangular en distintos ángulos. 

Por este medio se consiguió que el emplazamiento del Capitolio fuera d 
sitio más importante de toda la ciudad, ya que de él parten las Avenidas diago- 
nales que conducen a todas las partes de la misma. 

Se proyectó también, como en el trazado de París, otra serie de centros ra- 
diales, empleándose el lugar en que convergen esas avenidas como puntos focales 
para el emplazamiento de monumentos. 

La característica principal de la dudad es el Malí, el jardín monumental 
entre el Capitolio y el Lincoln Memorial, en cuyos lados se han ido alineando 
monumentales edificios públicos que, en la actualidad, hacen de ese lugar uno 
de los centros cívicos más importantes del mundo. 

Aunque le Plan de L'Enfant sólo se redecía al estudio de la distribución 
en planta de los elementos de la Ciudad, designando también la situación de los 
más importantes edificios, la amplitud de su concepción que, afortunadamente, 
contó con el apoyo de Washington, es realmente maravillosa, sobre todo sí se 
tiene en cuenta que fué hecha en un tiempo en que nada hacía presumir i 
formidable desarrollo de la nación americana, en que no se conocía ni el ferro- 
carril ni el automóvil y que la gran dificultad en recorrer la gran distancia a que 
se encontraban situados los primeros edificios unos de otros, hizo que por los 
Congresistas obligados a vivir en ella, se le designara sarcásticamente como i 
Ciudad de las magníficas distancias'', 

• » ■ -(9 9 «I T 

Es esa quizás la principal lección a aprovechar del trazado de Washington 
y la que nos trae a la memoria las inspiradas palabras de Daniel Burhtrrt, uno 
de los hombres a quien debe más el urbanismo americano, que mal traducidas 
por mí* dicen: 

"No haga planes pequeños, ellos no tienen magia para hacer bullir la sangre 
"en nuestras venas y probablemente no se realizarán. Haga grandes planes, 
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'aspire alto en esperanza y trabajo, recordando que un diagrama logico y noble 
"una vez registrado nunca más morirá, sino que mucho después que nosotros no 
' existamos, él será una cosa viva, afirmándose por sí cada vez con mayor fuerza. 
"Recuerde que nuestros hijos y nietos van a hacer cosas que nos darían vértigo 
"a nosotros. Sea su consigna el método y su faro la belleza". 

Los resultados obtenidos con el planeamiento de los edificios de la Exposi- 
ción Universal de Chicago del año 1895, pusieron de relieve las enormes posi- 
bilidades de proyectar en conjunto una serie de edificios de carácter monumen- 
tal y encendieron en sus proyectistas el deseo de aprovechar sus enseñanzas en 

beneficio de la Ciudad, 

De ahí surgió la idea de un grupo de personalidades de estudiar un plan 
de conjunto para el desarrollo de la ciudad de Chicago» 

La forma cómo dicho Plan fue estudiado, los métodos de su implantación 
y las consecuencias derivadas del mismo constituyen una piedra miliar del urba- 
nismo americano. 

No se trataba en su caso, ya de la capital de un Imperio o de un reino 
poderoso con sus inmensos recursos a su disposición por la simple orden de un 
monarca absoluto, sin intereses creados que respetar ni necesidad de consultar 
¡a opinión pública para decidir en los destinos de la colectividad. Se trataba 
L j. proyectar para una ciudad que no era la capital de su nación, que debía estu- 
diar sus ^mandamientos para ser abordados con sus propios recursos y dentro 
del marco que el respeto a la Constitución y a las leyes impone el régimen 

Democrático. 

Las condicionales anteriores hubieran hecho muy difícil el estudio y for- 
mación del Plan General de haber sido efectuado por alguna entidad oficial, 
pero ia labor fué emprendida por instituciones privadas, libres de presión poli- 
nes y deseosas solamente de rendir una labor meritoria en pro de su ciudad. 

A los hombres del Commercial Club y del Merchands Club les cupo t.al 
honor. Prepararon con sus recursos el Plan, bajo la dirección de Daniel Bur- 
ham y en 1909, después de cuatro años de intenso trabajo, presentaron a la 
consideración de sus conciudadanos el Plan. En la forma de estudiar y llevar 
a efecto el Plan de Chicago, desde los comienzos de los más elementales estudios 
se trata de obtener el apoyo popular. 

Desde los tiempos de los Griegos y los Romanos hasta nuestros días, los 
ejemplos estudiados nos muestran claramente que la grandiosidad de los tem- 
plos y edificios públicos y ios magníficos centros cívicos y espléndidas aveni- 
das de lujo, han sido construidas para gloria y satisfacción de una clase predo- 
minante, con olvido generalmente y hasta con detrimento de otras y del bien- 
estar y de la felicidad de las masas de los pueblos, que eran las que sostenían y 
pagaban esas magníficas construcciones. 

Por eso, con pocas excepciones en la historia, han sido los gobiernos de 
los grandes dictadores, de aquellos que se han apoderado de los esfuerzos de los 
mis en favor de los menos, los que a expensas de aquellos y por procedimientos 
coercitivos, han podido realizar obraj urbanas de mayor envergadura. 

Para conseguir la implantación oficial de) Plan de Chicago, se trató de que 
ti pueblo conociera y comprendiera que el Plan que aspiraba a hacer de Chicago 
la primera ciudad americana, había de redundar en beneficio hasta del último 
habitante de la población y que en último término, por la forma de conducirlo 
tase ejecución no habría de costarle mayores sacrificios; que no se iba a acome- 
ter a expensas de su economía sino que propendía fundamentalmente a efectuar 
los mismos gastos, los mismos trabajos que se iban realizando siempre periódi- 
camente, pero de una manera ordenada, de una manera coordinada y garantizan- 
do la continuación del esfuerzo en el mismo sentido. 

Tengo en mi poder un ejemplar del libro de texto editado por la Comisión 

i Plan° de Chicago, para estudio en las escuelas de esa ciudad, que da una 
ilustración completa a los escolares de lo que es su ciudad, de lo que representa 
para ella el Plan que en ese libro se les muestra, lo que representará para el niño 
del ahora, hombre del mañana, el éxito en el desenvolvimiento de los proyectos 
de dicho Plan, y se le hace ver que los hombres de entonces serían quienes los 
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implantarían, pero que la ejecución y sostén principal en el futuro dependerían 
de los esfuerzos de los niños de entonces cuando fueran hombres. Es decir, 
que gran parte del éxito se hizo depender de la preparación del pueblo para 
comprender y apoyar el Plan de Crecimiento de la Ciudad, no de que el Plan 
tuviera fuerza de ley para su cumplimiento. 

En el año 1 909 el Ayuntamiento de Chicago aprobó el Plan preparado por 
el Commercial Club y designó la “Comisión del Plan de Chicago", que desde 
entonces ha tenido a su cargo su desenvolvimiento. El asombroso progreso 
alcanzado desde entonces, la ordenación de la ciudad que hasta entonces había 
tenido un desarrollo caótico, lo hermoso del frente al agua construido según 
sus proyectos, el ensanche de sus principales avenidas y la maravillosa red de sus 
parques, son exponentes magníficos del éxito del Plan y de lo acertado de la 
visión de los hombres que lo propugnaron. 

Sin embargo, aun el Plan de Chicago no ha podido ser desenvuelto en todos 
sus sentidos y la forma culminante del mismo, la creación del Gran Centro 
Cívico no ha podido ser realizada, ya que la entera potencialidad de la Ciudad 
se ha destinado a ir acometiendo las obras por un orden indicado, no por la 
mayor belleza o monumentalídad de las obras a efectuar, sino más bien por lo 
urgente de su aplicación para conseguir el bien de la colectividad. 

Con el Plan de Chicago como antecedente, la Comisión que bajo el apoyo 
de la Rusell Sage Foundation tomó a su cargo la magna tarea de confeccionar 
el Plan Regional ded la Ciudad de New York y sus alrededores, asumiendo 
para esta Ciudad el papel que para la de Chicago había representado el Conimcr- 
cial Club, inició sus labores en 1921 con el cabal conocimiento de que en esa 
época era necesaria una nueva concepción de los principios fundamentales en 
que descansa el Planeamiento Urbano. 

Los Comisionados comprendieron la necesidad de una labor de investiga- 
ción previa al trazado de todo plan como medio de conocer las necesidades pre- 
sentes y de deducir, con grandes posibilidades de acierto, las tendencias de la 
Ciudad para prevenir las necesidades futuras, para que, conocidas éstas, sirvieran 
de medio de establecer los trabajos a efectuar, su orden de prelación, las limita 
ciones a imponer y las condiciones a exigir. 

Ellos tenían como objetivo, no solamente un aumento en la belleza de la 
Ciudad o el obtener mejoras en el tránsito o el dotar a la Ciudad de amplios 
espacios abiertos, sino que tenían el propósito de solucionar, o al menos mejorar, 
todos problemas de los moradores del conglomerado urbano que fueran suscep- 
tibles de resolverse por los métodos de urbanismo moderno. 

Entre sus aspiraciones estaban desde la creación de mejores condiciones en 
el trabajo, al propender al mejoramiento de la industria y el comercio, la faci- 
lidad de transporte, la posibilidad de facilitar albergue adecuado, económico y 
seguro para las familias humildes, el asegurar la protección sanitaria por lo per- 
fecto del funcionamiento de acueductos, alcantarillados, sistema de eliminación 
de basuras y demás servicios públicos que tienden a la conservación de la salud 
y que si siempre han sido importantes hoy en día se consideran fundamentales 
y en primera línea con relación a cualquira obra de mejoramiento urbano, basta 
el estudio científico y perfectamente regularizado de la situación de escuelas sufi 
denles para asegurar el que níngiín niño de la ciudad tenga que recorrer mayor 
distancia que la racional para recibir enseñanza y la adopción de medidas que 
garantizaran la estabilidad de las condiciones a cuyo abrigo se efectuaran las 
inversiones que constituyen la riqueza urbana. 

Esas aspiraciones de los hombres que estudiaron el Regional Plan de New 
York son las que debe tener muy presente todo urbanista al estudiar mejoras 
para una dudad. 

A partir del momento en que se inició esa manera de considerar el Planea- 
miento Urbano como medio de facilitar esos fines, es inaceptable llamar solu- 
ción urbanística de un problema a aquella que permita efectuar trabajos que o 
bien por falta de la investigación previa o por otros motivos, dificulten no ya 
el obtener en su día la satisfacción de las necesidades apuntadas sino aun el que 
simplemente alteren el orden en que para bien de la colectividad y por impera- 
tivo riguroso de sus necesidades, esos trabajos deban ser acometidos. 


planeamiento urbano 


Es esa quizás una de las facetas del Urbanismo Moderno que puestas a la 
disposición q de pueblos democráticamente organizados, les facilite mas rapidcr- 
ÍSSdiSiSr el camino de su mejoramiento, ya que les propomo^a en 
forma concreta y gráfica el conocimiento del medio en que se encuentra Y ‘ 
¡Xr.r * obtener í» mayor bienestar mediante un trabajo metod.co y ordenado 

Con una documentación de tal carácter a su disposición, es mas faal que 
un niieblo comprenda que no debe pagar por construir obras monumental 
mientras no tenga agua potable, que no debe construir avenidas de embe - 
sr^nt^ SUS caminos industríales y calles comerciales no «an transiu- 
l l P , con ¡ os fondos del pro-común no debe construir palacios mienlra.s s 
hijos no tengan escudas, que es necesario abordar la solución de la vivienda de 
los más humildes antes que facilitar la creación de repartos de lujo. 

Así. el Urbanismo Moderno puede ser un instrumento de justicia social. 

De lo dicho anteriormente no debe deducirse que el Plan General de una 
dudad debe ser una enciclopedia que lo comprenda todo; por el contrano el 
detalle» en el pFan de Conjunto, sólo tace confuso Kan y .rv 
mn mmentar las dificultades que el mismo ha de vencer. L.o que aeoe sei 
' ‘i lo más completa posible en todos sus aspectos, es la investigación previa 
que es ia que dará las normas a seguir desde el Plan General hasta los auxi mies 

que comprenden los detalles. 

De acuerdo con lo anterior, la forma de proceder debe ser ; 

I Trabajos de investigación lo más completos posibles, para cono- 
cer las J condiciones imperantes, las necesidades, tendencias y posi- 
bilidades de la región que se trata de organizar. 

II Estudio del Plan de la Región, Regional Plan de los americanos, 
que comprende el estudio en líneas generales de la totalidad de 
la región considerada, que en las grandes ciudades comprenc e u 
vasto territorio que abarca la ciudad, sus repartos y tos pueblos 
y territorios vecinos que influyen en el desenvolvimiento de la 
metrópoli o que a la misma han de ser incorporados por su cíe 

cimiento. 

¡tt El Plan de la ciudad propiamente dicho y el de cada una de las 
poblaciones en su radio de influencia, hechos cada uno como una 
unidad independiente, pero debidamente organizados entre si para 
responder a "las normas del Plan Regional, (Commumty Plan). 

■ Qué debe ser cada uno de los tres diferentes aspectos del problema a que 
nos hemos referido hasta ahora? Vamos a verlo. 

Investigación : 

Puede considerarse de una manera general, que el éxito de todo plan esta 
tn gran parte fundado en lo acertad <? del diagnóstico que se haga ^mo resultadc 

l Sí investigaciones previas. De ah su importancia. Signttgk J» £*«- 
a i Pt-imf Afíim '3 dp la Escuela de Urbanismo de la Uíiiversiflao 
¡1“ d v CoLta de la Regional Plan As». of New York, loa principales 
elementos ele juicio obtenidos de la investigación pueden agruparse en tres gran 

des divisiones: 

I Investigación con relación al estado físico. 

Posición geográfica, topográfica, condiciones climatológicas, recursos natu- 

incluyen suministros de agua y alcantarillado, 

vías de comunicación y carácter, distribución y uso de edificios. 

II, Investigación con velación a la economía . 

Problemas de transporte en relación con las industrias, negocios Y barios 
de residencias, principalmente investigaciones con relación a las dificultades dt 
empleados y trabajadores para trasladarse de sus viviendas a los sitios de sus 
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trabajos. Espado necesario para las industrias. Distribución de las industri 

y comercios, Facilidad de transporte de las materias primas y de los productos 
elaborados. 

IIL Investigaciones de carácter social: 

, Estado de la salud pública y manera de ejercer su control por los establecí- 
intentos oí leíales. Congestión de 1.a población y tendencias en su crecimiento. 
Densidad y altura de los edificios, estado de las viviendas en cada localidad, 
facilidades educacionales y de diversión, parques y campos de juego, conserva- 
ción de lugares, monumentos y edificios históricos o de gran belleza o interés. 

. JP e frutarse de un estudio especializado de la materia, no de una conferencia 
de divulgación, deberíamos estudiar ahora cada uno de los elementos que hemos 
mencionado para lijar su importancia y significación en el carácter que los re- 
sultados obtenidos en la investigación han de marcar en la parte correspondiente 
dei plan que se establezca, pero ese estudio sería largo y cansado para los que 
tienen la bondad de escucharme. 

Quiero, sin embargo, hacer algunas indicaciones para ayudar a establecer 
la relación entre el propósito de la investigación y su aplicación al Plan, por lo 
menos en alguno de sus aspectos. 

* . y Como pueden hacerse estudios para la descongestión de barrios, para pro- 
visión de mejores facilidades de vivienda, si se desconocen los datos no sola- 
mente de la población actual y su distribución en la ciudad, sino Je la forma 
como en las últimas décadas se ha venido desenvolviendo para establecer las 
curvas de crecimiento que nos permitan predecir con cierta aproximación d esta- 
do futuro en un período de tiempo razonable? 

Si no se tienen datos de la intensidad de circulación y su sentido ¿cómo 
puede establecerse el ancho necesario para ciertas calles y cómo puede predecirs 
si el establecimiento de una nueva vía aumentará o disminuirá la congestión 
en determinada área de la ciudad? Del estudio sobre el uso de los edificios y 

del caráctei de cada barrio con su destino original, pueden obtenerse conclusio- 
nes importantísimas, 

¿Debe ser condición indispensable en la vida de la ciudad el que un barrio 
llegue a ser populoso y que su carácter se vaya sucesivamente transformando 
ha.Si.a llegar a ser un barrio muerto o no de esos horribles hacina miení os que I ; 
americanos designan con el nombre de 'siums”? Si esto sucede, ¿a qué se debe?, 
¿como evitarlo? ¿Por qué ciertas industrias que fueron pujantes y dieron vida 
a grandes sectores de la población, han sdo desapareciendo o se han ido trasla- 
dando a otros ciudades o al extranjero? ¿No podía la ciudad haber hecho 

algo por invertir esa evolución y convertir en fuente de prosperidad lo qtu . . 
de ruina? ^ 

¿Están indebidamente mezcladas residencias, grandes edificios de departamen- 
tos, comercios y ¡ábricas de todas clases? ¿Por qué? ¿Cómo evitarlo en el 
futuro y dónde situar cada uno? 

¿Cómo determinar la extensión del barrio industrial y dónde debe situarse 

en los futuros planes sin conocerse los datos de las industrias, sus necesidades 
y posibilidades futuras? 

¿Están los edificios públicos agrupados por sus funciones o están dístrs 
buidos al azar por toda la población? 

¿Dónde debe dejarse espiado para situarlos si no está en estudio h división 
por zonas de la ciudad y si no se conocen las necesidades de io aue hay que 
alojar? ’ | 

Y así podríamos continuar razonando la forma de hacer ese análisis, que 
nos permite conocer en relación con cada uno de los diferentes aspectos d estado 
actual de cada problema y la fórmula más factible para resolverlo. 

Diez volúmenes de gran tamaño representa el acopio de esos datos, efectuado 

por la Comisión del Plan de New York para poder establecer e¡ Plan General 
de esa Ciudad. 


PLANEAMIENTO URBANO 


La investigación previa, en resumen, representa el acopio de datos y el estu- 
dio necesario para que el Plan a que ha de acomodarse el crecimiento^ de una 
ciudad, descanse, en lo posible, no en la imaginación o concepción artística de 
un proyectista, sino en un estudio científico efectuado por un conjunto de espe- 
cialistas, para ser aplicados teniendo presente que la salud y el bienestar de 
las personas y comunidades deben set la primera y predominante consideración 
al regular el crecimiento urbano futuro . 

Al considerar el estudio del Plan Regional, debe tenerse presente que se trata 
de organizar no solamente el atea de la ciudad sino todo el territorio que de 
algún modo es necesario para el futuro de la población o que de algún modo 
caerá bajo el radio de acción de su influencia. 

Debido a la enorme extensión de territorio que en las grandes ciudades 
supone su esfera de influencia, el área a considerarse, generalmente no está con- 
solada por un solo gobierno local, sino que comprende numerosas poblaciones 
con sus ayuntamientos, organizaciones y demás intereses locales. 

Es esa quizás una de las razones más poderosas para que el Plan Regional 
sea más bien una estructura fundamental que dé normas generales a los planes 
particulares que para cada población comprendida en él se establezcan poste- 
riormente. 

El estudio hecho para la ciudad de New York comprende un área de más 
de 5,000 millas cuadradas e incluye poblaciones que se encuentran dentro de un 
circulo con centro en la Isla de Manhattan y con cerca de 100 millas de diámetro. 

En su documentación gráfica, se índica por signos convencionales el estado 
actual y las variaciones sugeridas en relación con las comunicaciones, determina- 
ción de áreas destinadas a centros de negocios, áreas industriales, áreas residen- 
ciales, áreas de parques y reservas forestales, así como toda clase de espacios 
abiertos como aeropuertos, reservas militares, cementerios y áreas pertenecientes 
a grandes instituciones, todo ésto de una manera general como ya apuntamos 
antes, más bien con el propósito de que sirva de regulador a los planes particu- 
lares que se establezcan para cada población o área local dentro de él. 

Es costumbre establecer una diferencia entre el plan propiamente dicho y 
el plan oficial; el primero puede ser producto de una Comisión Oficial o de 
una Institución Privada y como su cumplimiento no es obligatorio, sus indica- 
ciones pueden ir todo lo lejos que se desee, pues en cualquier momento sus con- 
clusiones son modificables. Es un plan elástico. 

El Plan Oficial, es de cumplimiento obligatorio, crea derechos, deberes e 
la, sólo normas generales y los distintos proyectos auxiliares se van incorpo- 
las sólo normas generales y los distintos proyectos auxiliares se van incorpo- 
rando oportunamente al Plan General. Su estudio e implantación necesaria- 
mente tiene que ser producto de la labor de Comisiones Oficiales a las que es 
necesario conferir poderes por legislaciones adecuadas. 

En Cuba, que en cuestión de promulgación de leyes generalmente marcha- 
mos a la cabeza de todos los países, aunque desgraciadamente después no las 
cumplamos, la creación de las Comisiones de Urbanismo han sido llevadas a la 
Constitución de la República, así que es de esperarse que, en muy breve tiempo, 
esos organismos se encuentren cumpliendo sus funciones. 

El plan de cada área urbana propiamente dicho, es decir, el Plan de la 
Ciudad — Community Plan de los americanos — se refiere al estudio concreto 
de los problemas urbanísticos dentro de cada municipalidad. 

Ya él debe contener estudios en cuanto a la red de sus calles, división en 
manzanas, división en zonas, espacios abiertos, agrupación de edificios en ceñ- 
iros cívicos, educacionales, etc., proyectos de reconstrucción de barrios para su 
descongestión, estudios para viviendas económicas, elementos de recreo públicos, 
planeamiento subterráneo incluyendo alcantarillados y acueductos y como una 
consecuencia de lo que estamos aprendiendo en la guerra actual, facilidades para 
la defensa contra ataques aéreos, construcción de refugios, facilidades para eva- 
cuaeión, etc- 

Desde luego, al igual que dijimos en el caso del Plan Regional, este Plan 
comprende el planeamiento general de cada problema; el proyecto definitivo 
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en cada uno puede irse efectuando a medida que la aplicación del Plan va ade- 
lantando, Esto es muy conveniente porque teniendo en cuenta que estos pla- 
nes se hacen con vista a un futuro de 50 o 100 años, los detalles de cada de- 
mento necesariamente han de sufrir modificaciones según las condición^ impe- 
rantes en la época en que cada uno se vaya llevando a la práctica, 
aumenta la elasticidad del Plan. 

Es conveniente señalar que, de acuerdo con la técnica moderna, d diseño 
de cada uno de estos proyectos parciales constituyen la labor de numerosos espe- 
cialistas, ya que la determinación de las características de cada elemeriio, calle, 
área de recreo, alcantarillado, acueducto, etc., representa un estudio especializada 
en cada materia, que cae unas veces en el campo del arquitecto, otras del inge- 
niero civil o electricista o sanitario, pero todos trabajan en armonía bajo la di- 
rección general del Urbanista. 

Las enseñanzas del urbanismo tienden en gran parte a conseguir que ¿n. .1 
planeamiento de ciudades se pane del estudio del conjunto hacia el detalle, tra- 
tando de evitar lo que sucede en las poblaciones que crecen de un modo desorde- 
nado, entre las cuales desgraciadamente ocupa importantísimo lugar nuestra ciu- 
dad de La Habana y todas las de la República de Cuba, en las que la agrupa- 
ción espontánea, célula a célula, forma el carácter caótico del conjunto. 

La Comisión de Urbanismo del Colegio de Arquitectos acordó hace mu 
de tres anos solicitar la creación de. una oficina que sirviera de auxiliar para la 
labor de recopilación de datos para iniciar el proceso de investigación previo a! 
estudio del Plan General de la Ciudad que es necesario acometer. 

El arquitecto que tiene el honor de dirigirles la palabra desea terminar ha- 
ciendo votos por que aquellos que le escuchan, interesados en el mejoramiento 
de su ciudad, cooperen en la medida de sus fuerzas para conseguir de un modo 
un otro el inicio de los estudios para trazar el plano regulador de la ciudad d¿ 
La Habana, de acuerdo con las normas del momento en que vivimos. 


Alberto Prieto , 


SOLUCIONES PARA RESOLVER EL PROBLEMA 
DE LAS ENTRADAS DE AUTOMOVILES 



I Reprcrfífdmcfé con el presente mimbro de 

. este magnífico trabajo redactado 

per ttus&tro compañero Héctor Díaz Montes, 
^ ijuf rie arfe ü resolver el problema que se plantea 
a í&i arquitectos cuando sí? disponen a dar solu- 
ción a ¡as dificultades que surgen para lograr 
una tratada fácil y apropiada para ¡os auto - 
mqpiks. 

AVesr ro compañero Díaz Montes documentó 
m odioso trabajo con antecedentes dados a la 
úíit^ddH en h magnífica revísta norteamerica- 
na "American Architect 

Recomendamos a nuestros compañeros este in- 
t«nsam trabajo que ayuda a resoí ver infinidad 
di prc olemos difíciles, que se relacionan con las 
tnttedas de ¡os automóviles. 

P Nociones preliminares 

DOR principios fundamentales de mecánica, 
H bs ruecas traseras de un automóvil ai cír- 
aila: por trazados curvos, no podrán recorrer 
nunca o! mismo camino que recorrieron las de- 

| teras. 

I Cerne las ruedas delanteras son las únicas con- 
troladas por d timón, de aquí que al circular 
forummof curvos, pueda ocurrir: 

Qué la rueda posterior interna se salga de la 
radio interno de ésta es muy gran- 
de—: o bien que la rueda delantera externa sea la 

r v — en caso de que el radio externo 

ti curva sea muy pequeño. 

I Según sus características, en los distintos tipos 
Me coches pueden variar: la separación de las rue- 
das o sea, el largo de los ejes; la distancia entre 
los ejes anterior y posterior ; y el radío de giro 
■ : ruedas delanteras. De aquí que. la deter- 
[ pación del ancho mínimo cíe una vía esté en 
función de estos tres factores, así como de los 
opados libres internos -y externos "que deben 
Kdar previstos" a fin de dar un margen sufi- 
punte do seguridad, para que, las defensas, guar- 


dafangos, etc., puedan evolucionar fácilmente sin 
tropezar con los arbustos o paredes que bordeen 
el camino. 

Los valores dados en la Tabla 1 , para T f B T X 
responden a las necesidades de los tipos corrientes 
de coches para pasajeros. Si así se quisiera, pue- 
den obtenerse las dimensiones exactas del auto- 
móvil. por los datos que facilita el fabricante y 
substituir estos valores en la tabla; pero se reco- 
mienda no efectuarlo, pues la entrada obtenida 
pudiera resultar peligrosa para otras marcas o 
tipos de automóvil. 

Salaciones gráficas y objeto de las tablas 

Los distintos problemas que pueden presen- 
tarse en relación con el trazado de curvas se pue- 
den resolver por medios gráficos, medíante dia- 
gramas geométricos, a escala, que tomen en con- 
sideración las distintas condiciones que hemos re- 
ferido. Pero las tablas que acompañan este traba- 
jo tienen por objeto facilitar, ya resuelta, 'toda 
la labor que ha sido calculada de antemano, de 
acuerdo con los esquemas que ilustran los gra- 
bados, La consulta de estos diagramas, dimen- 
siones. y fórmulas, habilitarán por consiguiente 
al proyectista, para trazar entradas curvas de 
automóviles que faciliten un mínimo de seguri- 
dad, dentro del máximo de comodidades o efi- 
ciencias que permitan las condiciones dd terreno. 

Definiciones y fórmulas 

Radio de Ciro : (X) : Es el radio correspondiente 
a la circunferencia descrita por la rueda de- 
lantera externa del automóvil. 

(Este radio es variable no solamente con la 
marca y d tipo de coche, sino también con 
otros factores que se determinarán más 
adelante) , 

Radio Externo: (R) : Sumando d radío de giro 
con el espacio libre externo (F) 1-9" se 
obtiene la dimensión dd radio externo. 

R==X+F r 




I 
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Radio Interno . (r) : Restando del radío externo 
el ancho mínimo (W) se obtiene el radío 
Interno de la curva. r=R — W, 

Ancho Mínimo: (W)=T +E+D+F. 

Divergencia entre __ 

las ruedas. — — - (D) = X— \/X2— B2 


mo suficiente para conseguir colocar un autómi 
vil cerca del conten y facilitar un desembarq; 
cómodo. Véase fig. 3. 

El ancho mínimo para estos apeaderos pucí 
calcularse por la fórmula: 

W — T + 2E o sea: T 8". 

Entradas más estrechas que esta dimensión 
no son recomendables. 


Datos obligados 


Curvas compuestas 


Dentro de las características del terreno, cual- 
quiera de los factores R, W, o r, pueden ser, 
aisladamente, una de las condiciones obligadas. 

Así por ejemplo: 

R (radío externo) , puede estar limitado por 
la distancia a los linderos; 

W (ancho de la entrada), puede estar limitado 
por el espacio líbre entre dos obstáculos. 

r (radío interno) , puede ser el radío externo 
de un cantero. 

Dimensiones ¿rscimtíías 


T. (separación de las ruedas = 
B. (distancia de los ejes) = 

X. (radio de giro) = 

E. (espacio libre interno) s= 

F. (espacio libre externo) = 


5'~T t 

12’-Q" 

27*-0 ff 

r-3" 

r-9 M 


Nota . Cualquier valor que se asuma para X 
tendrá que ser siempre mayor que el 
mínimo. 

Substituyendo estos valores en la fórmula 
R=X-|-F se obtiene que el menor radio externo 
práctico para una entrada curva debe ser de 28* 
9” esto es: 27 J 0" + 1* 9”. 

Los datos que aparecen en ía tabla 2 contie- 
nen los resultados obtenidos substituyendo va- 
lores distintos de X en las fórmulas básicas. 

Como la separación entre las ruedas traseras 
generalmente es mayor que la de las ruedas delan- 
teras y esta distancia es la que se mantiene cons- 
tante al circular por las curvas, su valor es el 
que se debe usar en la obtención de los cálculos. 


Apeaderos 

r m. a 

En trazados curvos, de acuerdo con ío que 
determina la teoría, resulta también práctica- 
mente imposible colocar un automóvil exacta- 
mente paralelo al conten, sin dar marcha hacia 
detrás y adelante, por lo menos una vez. Fig. 2, 

Sin embargo, intercalando tramos rectos entre 
dos curvas, ya entonces sí es posible, mediante 
este recurso, colocar un automóvil bastante pró- 
ximo al conten o al escalón de una entrada. 

Una dimensión de 22 " para uno de estos tra- 
mos rectos, se puede considerar técnicamente, co- 


En el supuesto de manejar con velocidad, laa 
condiciones más favorables para transitar por un 
camino curvo las determinan h amplitud 41 
radio y la uniformidad de la curvatura. 

Por consiguiente, una entrada formada por 
curvas circulares de gran radío será teóromíiti 
la más perfecta. 

Sin embargo, como en la práctica h longitud 
del radio está limitada por las condiciones del í 
treno, de aquí la necesidad, en ocasiones, di pro- 
yectar trazados compuestos de curvas con i 
grande y curvas con radío pequeño, Fig. 

Demás está decir, que las curvas de r adió corte 
son las indicadas para usarlas contiguas a Ira 
apeaderos, donde la velocidad que irá tomando 
el vehículo es pequeña. 


Vías dobles 



Cuando los caminos curvos se considee pan 
el tránsito simultáneo de dos vehículos i : 
preverse un aspaciamiento mínimo para. dejar 
líbre entre los dos coches un espacio de 2) 


El proceso para determinar el ancho toi;i! 
la vía, en este caso, es como sigue: 

1. — -Asúmase para comenzar, bien i radie \n 
terne, o bien el externo de cualquier; á 
¡as dos vías. 
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SOLUCIONES PARA RESOLVER EL PROBLEMA DE LAS ENTRADAS DE AUTOMOVILES 


I— BúsqtttSt' en la tabla. 2 t el ancho mínimo 
íDrr^pondieme a la vía que se haya elegido. 

Kéfiadase o réstese el espacio líbre necesa- 
rio (2 f ) y obtendremos así: el radio exter- 
no o el interno de la otra vía. 

^Obténgase en la tabla 2, el ancho de la se- 
gunda vía, 

5-Añ ida? a lo anterior (4) f el ancho más 
el espacio libre ya considerado y d resultado 
wú ¿ ancho total necesario. 


I — Principios básicos 


. Lm principios básicos de! trazado de entra- 
jhfl.para automóviles pueden aplicarse geométri- 
Mente siguiendo el diagrama anterior o por el 
bo- délas fórmulas que siguen. En ambos casos 
indio de giro "X‘ r puede ser de cualquier di- 
Anuían mines menor que el mínimum* 


ITtófa I— Dimensiones mínimas y fórmulas 

T. B v X varían con la marca del automóvil ; 
pfTllores dados más abajo se adaptan a las 
bceridades de todos los automóviles hechos en 

huios 1931-36. 

i Dimensiones 

T^paurión de las ruedas; 5‘ TP 
jMkanda de los ejes: 12" Q‘X 
X=Bdio de giro: 27’ 0”. 

E=espabo libre interno; 1 r 3", 

I F=£5pacio libre externo; 1’ 9”. 

Apeadero mínimo = 2T 0", 

Fórmulas 


Nidio externo de la entrada X+F. 
Bídivttgenciz entre las ruedas delanteras y tra- 
seras = X — yX2 — B2. 

W— ancho de! camino para un radío dado 

“T+D+E+F , 


= radio interno del camino = R 


W 


tener el valor que se desee siem 
p:e mayor que el mínimum. 


Tabla II 


Dimensiones mínimas tipo" para 



en 

t radas curvas 




R 



w 



r 


Radio E jLÍermo* 

Anth 

p Mínima 

Radio 

Interno. 


29'0" a 

30*0” 

ir 

0” 

18’ 

0” a 

19* 

0’ 

30’0" a 

31*0" 

ío’ir* 

19’ 

1" a 

20* 

1* 

31*0" a 

32'0” 

10* 10” 

20* 

2” a 

21’ 

V 

32'0” a 

33’0" 

10’ 

9" 

21' 

3” a 

22’ 

3* 

33’4” a 

34*0” 

10* 

8” 

22’ 

4” a 

23’ 

4* 

34'Q" a 

35*0” 

10’ 

7” 

23* 

5” a 

24* 

5’ 

35'0” a 

36*0” 

10* 

6” 

24’ 

6” a 

25’ 

6’ 

36*0” a 

37*0” 

10* 

5” 

_r* 

25' 

7” a 

26’ 

7* 

3 7’0” a 

38'0” 

10* 

4” 

26’ 

8” a 

27* 

8' 

38’0" a 

39'0" 

10* 

3” 

27’ 

9” a 

28* 

9* 

39*0” a 

41’0” 

10’ 

2” 

28’ 

10” a 

30*10’ 

41*0” a 

43'0” 

10* 

1” 

30’ 11” a 

32'ír 

43'0” a 

45'0” 

10* 

0” 

33* 

0” a 

35* 

0’ 

45*0” a 

47’0” 

9' 

11” 

35’ 

1" a 

37* 

1’ 

47’0" a 

49’0” 

9* 

10” 

37’ 

2” a 

39’ 

2’ 

49*0” a 

5 J *0" 

9* 

9” 

39’ 

3” a 

41* 

y 

sro” a 

54’0” 

9’ 

8” 

41’ 

4” a 

44’ 

4’ 

54*0” a 

57’0” 

9* 

7” 

44* 

5” a 

47* 

5* 

5 7 ' 0 ” a 

61*0” 

9* 

6” 

47’ 

6” a 

51’ 

6* 

61*0” a 

65’0” 

9* 

5” 

51* 

7” a 

55* 

r 

65’0” a 

70'0” 

9’ 

4*’ 

55’ 

8” a 

60* 

8* 

70'0” a 

75'0” 

9* 

3” 

60’ 

9” a 

65’ 

9’ 

75*0” a 

82'0" 

9* 

2” 

65*10” a 

72*10' 

82’0” a 

89*0” 

9* 

1” 

72*1 1 ” a 

79' ir 

89’0” a 

99*0” 

9’ 

0” 

80’ 

0” a 

90' 

0' 

9 9 ' 0 ” a 

i iro” 

8*11” 

90’ 

1” a 

102* 

r 

lll’0"a 

126*0" 

8*10” 

102' 

2" a 

117’ 

T 

1 2 6 ' 0 ' ’ a 

147*0" 

8’ 

9” 

117' 

3” a 

138’ 

y 

147*0” a 

176*0*’ 

8* 

8” 

138’ 

4” a 

167* 

4* 

] 76‘ 0" a 

219*0’’ 

8' 

2 1 * 

167* 

5” a 

210* 

5* 

2 1 9 1 0 ‘ ' a 

300*0” 

8* 

6 " 

210* 

6” a 

291’ 

6’ 


2 . — -Curvas circulares 

Valores mínimos: R=29'\ W=i l'GV 

r=I 8*0” 


En una curva circular mínima los automóviles 
paran en una posición inclinada* El radío de la 
rampa de la línea de propiedad al conten debe 
ser el mismo que el radio interno de ta curva. 
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'"" L L— 80' _ 0 M min 
(Total) 


3 , — Apeaderos 

Valores mínimos: — R=29’0'\ W— 1 TO 

r=18 , 0 ,t 


t * 



La construcción de un tramo recto o apeadero 
frente a la entrada, disminuirá la inclinación del 
automóvil. A medida que se aumenta la tan- 
gente hacia fuera de la entrada se disminuye el 
ángulo de inclinación. 


-2Q + L-94-0 mi n- 

(T*M) 

4 . — Curvas compuestas 


Valores mínimos 


P = 48 , (T 
Q = 36 ? 0" 
R = 30 f 0 M 
R* = ÓCTCT 

w = ircr 

W' = 9*6” 

i = 1 9*0" 
r* = 44’4” 


Las curvas compuestas de 
este tipo, con el radío corto 
junto al apeadero, permi- 
ten mayor velocidad para 
entrar, pero requieren más 
movimientos del timón y 
por tanto una velocidad 
menor cerca del apeadero, 

Véase la Tabla IIL 


Tabla III 

Dimensiones de locales para entradas para 
automóviles con carcas completas 

(Para aplicación y referencias de lo que sigue, - 
véanse las figuras 4 y 7,— Las dimensiones están 
dadas con una aproximación de una pulgada) . 

338 


Dimensiones. Radío Anchos Radio 
Rectangulares, Externo (De la Tabla I) ¡ 

NOTA. — Los valores de r' dados anfóriorntóKt 
se calcularon por medio de h formé 
general. 


tABU m 


DI KEH3 IONES PARA CTJU>ftA])fTE3 CON COWTTltóSiS 






£) i mansión o 9 
fractojigularn* 

- - v-?-""'' 


Radia* 

Extarno* 


* Anchos da 
i Entríidu 
{lio TaIjIk 


4 0» Afl 

o ir 

52*0* 
$4*0" 
$6*0” 
68 'O* 

60* O" 
62*0" 
m'o" 

OS'ü" 
68*0” 
70* O” 
7£ 1 0 M 
74 1 O* 
76* O™ 
7$' O" 
00 1 O" 

j 

NOTA Sí 


36*0" ¡ 

* 

35 1 O" 
40» 6" 
42 1 *0" 
43*6* 
«■O* 
46 r 6™ 
48*0" 
45 '6" 
Sl'O” 
52*6” 
54 ' O" 
SS'G 
57 1 O íf 

sa^ 11 
60* O” 


■n , 


30*0" 
31* 3 rl 
32*6” 
33 t 9" 
25 *0* 
36' 3” 
27*6” 
38 *9* 
40*0" 
41*5* 
42* 6" 
43' 9* 
46' 0* 
4&'3 Í * 
47' 6" 
46*5* 
¡SO'O" 


60 'O 1 * 
6£'6 |f 
G6'0" 
67*6" 
70*0" 
72*6" 
76*0“ 
77*6“ 
80*0“ 
8S ( 6 H 
65*0™ 
&7*6" 
50*0“ 
53*6“ 

o& f o™ 
a? * 6 " 

ÍOO'O 1 * 


1* 

I) 


11 

10 

10 

10 

10 

10 

10 

lo 

lo 

10 

10 

10 

5 

o 

9 

9 

9 


0" 

10 “ 

9" 

ÍT 

6* 

6" 

4" 

3" 

2“ 

1" 

1 “ 

0“ 

U" 

11 “ 

16" 

10 " 


MAM 

ÍDfarwi 

IT WWB * + * p ■ 


mi — — bb-m J ur h v m wm rn J* “ i- •* r* ■ - " 


La a letras de reforsncln y til no o (Je «ti lihli 
están *n rolad Aa cor lna riguíün 7 y i.- 


valores do r 1 on la tabln intarlof *& gMco, 
„ per Hedió da Ir fonaün ¿(HMrtl iL^tftfl 


)-r) 






10 ppk.itM> 


Entremos ahora en la verdadera -seguu la puf 

del trabajo que tratará sobre entradas irculaie 

y elípticas, lugares para virar (bad arounds} 

uniones, para lo cual habremos de utilizar ! 

datos y tablas que aparecen en S.i primera 

¡Bl •a i , 

f-i j 

i-™ ■" J L 



5, — ENTRADAS CIRCULARES 

Valores: rniniflnOí: R — 29', ’V — ll'P' 1 . t — ISO 
Fórmulas; 

H = V G ( 2 ft 4" ái- — G) . í J3 ci 11 * f' 1 ' ^ • * 

La tbcIu completa circuir mínima, rcquiííc Rr^n ma i^in*ci6l 
timón en los lugares -en que La cun',! camháji d¡ «« rt lidí Sin "* 
puEde ufarse nn ancho unifórme: aun nñ p-itn eos, 

Los su tomó viles paran ,m . una, posición tuciidii'L u ' 
bordes de !i entrada. 




PLANEAMIENTO URBANO 


Cálcalos 





■ Para los casos que vamos a tratar podríamos 
impkr fórmulas que se adaptaran a las cóndb 
■ptópeciales de cada uno de ellos, como se ha 
Aplicado para los casos de tramos rectos y cur- 
v«;:s. P'jro el empleo de rabias ya calculadas bajo 
p condición de adaptarse a las necesidades de la 
tona de los automóviles en uso, nos ahorra* 
te cálculos m atemáticos tediosos. 

Entradas circulares 

Son entradas que se trazan desarrollando una 
1 cuna simple y en las que el radio de la parte 
Któdade la curva es el mismo que el radio del 
¡ni Pllcíc intercalarse un apeadero o tramo 
|m Las fórmulas para la determinación dd 
OTo sí han dado en la explicación que acom- 
paña h Fie, 5. 


í¡. — TRANSICIONES-- — - CE ASIN CS 3 . 


Vllfcit simen 
un , 



ji 




nr 

1 V“ 

(I > 

'i'S" 

II ■ 

ji r 

in 


:n¡r 


ií V 


Las [í^nsií iones o porciones tangentes ¿o 
Sea I ti g j t e s en Que la curva cambia de sen- 
: ido. faciLitan el manejo del automóvil. 
Nótese em aumento graudir en la longi- 

tud c: : j tangen ce requiere idamente un 
jio^usño jumento en Ja distancia total de La 
tntTjdi de U casa ai coreen Hl empleo 

autamóvj! t -n r[ jb^ar di parada. 

dí -jr. apij.de eq disminuye La inclinación des 


■ Transí a — (Easings) 

Buparciones rectas intercaladas en los luga- 
: r : se invierte la curvatura, Al estar colo- 

tsdá.5 en sentido diagonal a los ejes del terreno, 
pin emplearse transiciones relativamente lar* 

S en un aumento indebido del ancho o largo 
Jmrencb 

lA continuación de la Fig, 6 se da una tabla 
¡un loneitudes totales de la calle al apea- 

fot K). 

■ Entradas elípticas 

h p'nc.n trazar entradas elípticas, formadas 
fetlrvas compuestas, del mismo modo que se 
patón las curvas compuestas que se trataron 
la la Fig. 4. Las entradas de este tipo dan un 


máximum de comodidad pero requieren tam- 
bién área máxima. 



7 . — ENTRA DAS E LI PT I C AS. 


Fórmulas 


H' =: V GC.2R'. 1 c’ — G> — (W-hr — Q) 
en la que G = (L — W > 

%t +h2 

t” = — R* ttt la qne 

2g 

K =R'-p.J4 (L— WO y b = H J + R — Q 
Valores tintúraos: 

P=4S 'Q J \ R- = 60"0", r— I S“ 0". 
Q=3Ü‘Ú‘\ W'- 9-6”, r '¿:44 ’4\ 

R = 30'0 , \ W=ir0”, r 1 '— 49'7L 

j» 


Las .eotE 2 LÍj.í íLiptíCJ-a. ter- 
macbs por curvas cnmpries- 
tas, perra! un «1 mí ítimum 
de velocidad compatible CG" 
Jas facilidades para ni.nii s: 
Y mOfttlE En e! cjcmp'a 
que se 5 3 u s t r -n Eg.h radios 
cortos s-: han colorado Li- 
jos dd apeadero So quí re- 
duce aún mis la iníi iuactón 
del automóvil ert ei 
de n .trida Para dimensiones 
mayores, consúltese la Ta- 
bla III. 



.Los lugares para virar m forma de "Y", están basados en los mismos 
principios que las entradas curvas Cuando sí hace entrar at auto- 
móvil bacía adelante en el garage. 3a pata de la "Y’ puede ser de 
jas dimensiones minintas que aparecen en la figura. Si se hice entrar 
bacía atrás. la pats deberá entenderse en la forma indicada por ]a 
linca de punios. 
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Lugares para virar . — ( Back arounds) 

En la Fig, 8 se señalan las condiciones míni- 
mas necesarias para que los lugares para virar se 
adapten a las necesidades de la mayoría de los 



W - 7 J hn.n 


UNIONES 


Fig. 


10 . 


Mitcíci-oí s elegir al proy tetar íji unión er de p o re ion ü ■; rcc lü y cuevas 
■jn Ijí entrad.- 5 . La Fjg. 9 szñala ]-dí taenjiños minímcu aícísarios: 
'.a F-ij, ] Ó da una solución que pcrmiEf la mayor ve Cocí dad, facilidad 
pzra g.i l\it y comodidad para montar. Los principios que se han ilus- 
trado m las figuras S, 9 y i :_| tas soluciones di cualquier.* 

de ks problemas que se encuentran comúnmente >1 proyectar unios e*. 


automóviles en uso. Partiendo de ellas podre- 
mos resolver cualquier caso especial que se nos 
presente. Donde el espacio disponible sea limi- 
tado podrán hacerse las puertas a todo el ancho 


*■ 


de la porción curva de la entrada y traer • ! vi- 
rago hacía adelante una distancia igual j 
tanda entre los ejes del automóvil (B). Sí* 
desea colocar el automóvil hacia atrás en t(|J 
rage, habrá que prolongar la pata ác. la T' uoi 
distancia igual a "B'\ Fig. 8, f 

Uniones 

Las figuras 9 y 1 0 son dos tipas de uniontt 
entre tramos rectos y curvos; el ejemplo de U 
Fig* 9 acupa el mínimum de espacio milM 
que el de la Fig, 10 ofrece una mayor fariÜdil 
para manejar* El espacio que apárenteme# 
desperdicia en la Fig* 9 donde d arco fóÉfl 
de la parte curva corta la porción recta ts r:* 
sario para permitir que los automóvil plccjti 
circular en todas direcciones. Cuandc w trate de 
casos distintos de los explicados podrán resol*, 
verse con la aplicación de Jos principie ; mtim 
dos en relación con las figuras 8, 9 y 10. 

La fórmula y valores mínimos en rdación top 
las figuras 8, 9 y 10 son: i 

H = V G(2R — 2r — G) I 

X = 27’G” jH 

& = M 

R = 29 1 0 ,r 1 

w = 

w= r 8” A 


Arq. Héctor Díaz Montn. 
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Pf&údenciu del acto de entrega déí "PREMIO CO LEGí O Ñ á C / O ív AL j4/?Qf.// / £vC / 0S , 
ü! recién graduado arquitecto Sr. Oscar \ 'aldí-s Delgado. Sentada*, de izquierda a derecha: 
títquitecios Horacio Na curre te. Pédfó Martínez I rielan , JnM G. du-Defaix. Oscar V ai dei Del 
v Luía Buy Sevilla» De pie: arquitectos Alberto Prieto, Tte. Pelayo Castillo, Enriqttf 
;'L Várela, Teniente Paul Suárez, Francisco P' nidal, José M. Lacorie, Jaime Monsc-rate, Mario 
Armando Guerra, Francisco González Rodríguez, Armando Bermádez . Cés-ir Rodríguez 

Medina 1 / Enrique Péláez. 


L os C o k i ios Nacional d e A. r q u i lee tos y P r o - 
mil di L: Habana, conscientes de su respon - 
labilidad. y teniendo en cuenta el desarrollo ex - 
mdinario que ha tenido durante los últimos 
tóca la ciudad de la Habana y d impulso vigo- 
tosff v creaoiE-: que adquiere por día. entre nos- 
■•ir-'S h fabricación, no sólo en la Capital de la 
píblb, stíio también en las principales cuida - 
,b •. pueblos dd interior, decidieron organizar 
pídelo i conferencias de divulgación, sobre 
¡tode urbanismo, con el fin único y principal 
de brindar mies ira cooperación a las autoridades 
qn- 1 tienen la responsabilidad en la dirección de 
ja obras edilicsas de la Nación, ilustrando a la 
pila Opinión pública en general que se siente 
prfucupada por el futuro de nuestras ciudades, 
m flaotivo dd crecimiento desordenado de las 
t:-;-; v h falta de un Plano Regulador que 
imlt pautas a seguir para lograr el mejor y más 
mi ido crecimiento. 


Al objeto de darle al acto de inicio de estas 
conferencias, el mayor lucimiento, se organizó 
una fiesta, que como todas las que ofrece esta 
institución resultó lucidísima. 

Como era natural y lógico se encomendó la 
primera conferencia al compañero Pedro Martí 
nez Indám pro tesar titular de Urbanismo do la 
Universidad Nacional y uno de los arquitectos 
que más se han destacado entre nosotros en esta 
clase de estudios. Su conferencia, brillante, 
magnífica, cual corresponde a un profesional de 
su capacidad y prestigio, aparece reproducida ín- 
tegramente en otro lugar del presente número de 
Arqvit.ect ora. 

Como un estímulo a la juventud que estudia 
y se esfuerza por mejorarse, se decidió incluir 
dentro del programa acordado, la entrega al re- 
cién graduado Oscar Va.ldés Delgado, del Pre- 
ña o Colegio Nacional de Arquitectos, que como 
saben nuestros compañeros, consiste en la entre 


H 


&J 


DEL PREMIO “COLEGIO NACIONAL 
DE ARQUITECTOS” 


> 4 ] 




ENTREGA DEL PREMIO "COLEGIO \ A C lONAl DE ARQUITECTOS" 






/ 




jV/omí?r?U? ín 


•77 c / lí l 1 t'í Pr^Ñ/eníe /.i, a. r. íñ?/ Cd/étÑq jV ¿tcí anal d e Árqmí eclox, Sr. José C ¡,/u i' Jí.' tnx. 
■ga del premio "COLEGIO NACIONAL DE ARQUITECTOS “ d ríf-iéu graMu 

cíe í/rgLiúfefü 5V. Oscar Val dés Delgado. 


ga, cada año r de un cbeck por valor de cien pe- 
sos, aJ alumno de la Escuela de Arquitectura que 
resulte tener el mejor expediente universitario, 
entre los graduados de arquitectos. 

El discurso ofreciendo dicho premio fue en- 
comendado al compañero Horacio Navarrel.e, 
quien con frases felices destacó la importancia 
del acto y la personalidad como estudiante d is • 
tinguído del Colega que acaba de graduarse, del 
que ciertamente hay derecho a esperar magnífi- 
cos frutos. 

Hizo referencia en su discurso al estado actual 
do la Escuela de Ingenieros y arquitectos de nues- 
tra Universidad, deteniéndose a analizar el orden 
y seriedad que presiden todos sus actos y la capa- 
cidad profesional y el alto espíritu de justicia y 
de mejoramiento que inspira a quienes integran 
su cuerpo de profesores. La escuela de arqui- 
tectos, agregamos nosotros, es t en la actualidad, 
un organismo universitario digno de Lodo res- 
peto, porque sus profesores, con valentía y lir 


meza, san sabido encauzar su descae oí víflÉfitl 
académico por una senda de orden \ di djscip 
na, manteniendo en todo momento, sin a 
des claudicaciones, el principio de auloi dad 
respeto a la Ley. 

Realizada Ja entrega cid Premio por d zm 
pañero José G. du-Defaix, que presidio J 
p, s,r lf la encantadora señorita Lolita i ■■ VIc 
reno, acompañada al piano por d jovrn P 
Godeño, cantó con su magnífica y bien unb 
voz la popular canción "Dulce Misterio 
da, de la opereta de Víctor Herbert ' Non¡ 
Marietta" y el precioso vals de Siró . ¡a ÚtdÓ 
de Los bosques de VienaG 

Después, el profesor Martínez Inclín < i 
cuchar su palabra autorizada, con su íxídífift 
conferencia que él tituló "01 Urbanismo 
Arquitectura". 

Como fin de fiesta, se ofreció a la corar mi 
cia un riquísimo buffet. 
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ARQUITECTOS CUBANOS HONRADOS POR U 
SOCIEDAD DE ARQUITECTOS DE URUGUAY 


C ON motivo de la celebración en U Ciudad 
de Mon le video del V Congreso Pana me- 
nean o de Arquitectos, se ha honrado L a un 
grupo distinguido de arquitectos americanos, de- 
signándoseles Socios de Honor y Socios Corres- 
pondientes cié la Sociedad de Arquitectos de la 
República Oriental del Uruguay, 

Como dentro de ese grupo figuran algunos 
arquitectos cubanos, nos honramos en reproducir 
a continuación el escrito que presentaran al ar 
qui recto Carlos H e treta Mac Lean, Presidente de 
la Sociedad de Arquitectos de la hermana Repú- 
blica del Uruguay, los colegas Daniel Roceo. De- 
cano de la Facultad de Arquitectura de la Uni- 
versidad de Montevideo, v Horacio Terra Aro- 
cena. Presidente y Secretario, respectivamente., del 
V Congreso Panamericano de Arquitectos, una 
vez terminadas las labores del mismo. 

Dice así el escrito de referencia. 

La realización del V Congreso Panamericano 
de Arquitectos que tuvo lugar en esta ciudad a 
principios del mes de marzo del corriente año, 
dió lugar a !a aplicación por parte de colegas de 
los distintos países de América, de esfuerzos a 
favor de los altos ideales comunes, en procura 
de cu va conquista se debatía. 

Esta circunstancia permitió poner en eviden- 
cia la personalidad de numerosos colegas ameri- 
canos que se destacaron va sea por el fervor con 
que concurrieron y actuaron en la magna asam- 
blea, va sea por la alta calidad de su preparación 
y de los bellos resultados de su intervención, va 
sea por el prestigio que gozan en sus respectivos 
países, con el cual contribuyeron a agregar brillo 
a la reunión americana de arquitectos, ya sea por 
el afecto sincero que en reiteradas oportunidades 
evidenciaron por nuestro Uruguay y por ios ar- 
quitectos uruguayos. 

Nuestro país ha contraído una deuda de gra- 
titud para esa pléyade de arquitectos americanos 
que nos honraron, unos esforzándose desde sus 
propias patrias para contribuir al éxito del V 
Congreso citado en Montevideo, otros concu - 


üia 


tríen do ellos mismos y badén do se ptcsenics 
un gesto afectuoso y cordial. 

Los arquitectos uruguayos deben retribuir 
gentilezas y cortesías recibidas ton esc motivo 
demostrar al mismo tiempo que saben nvdu 
estimar el prestigio y valer de las figuras á 
ve en el mundo americano de nuestra prof 
y es por ese motivo que el Comité Ejeoitm 
V Congreso Panamericano de Arquitectos so 
cita de la Sociedad de Arquitectos de! 
quiera proceder a la designación va sea para 
tíos Honorarios, ya sea para Socios CürresjW 
dientes, de los colegas americanos cuya lista 
acompaña. 

Los nombres de los colegas qiu L : -ora 
son familiares, y sus méritos muy notorios y i 
Comité omitirá en esta nota insistir a su 
pecto aunque lo hará con placer más opor 
mente en la Asamblea que deba decidir las 
naciones que solicita, pero considera u g 
adelantar algunos conceptos acerca de los 
Honorarios que propone, la más rita disttncióf 
que otorgan los Estatuios de la S^c-vdad de Arl 
q u i tec tos del U r ugu ay . 

Entré los arquitectos argentinos se solicita ll 
designación como socios Honorarios di fas Srtt 
Jorge Sabaté. Raúl Passman y Raúl Alvartq 
entre los arquitectos chilenos al Sr Bcrn 
Morales y entre los arquitectos cu vanos a 
Luís Buy Sevilla. JH 

Ef arq u ¡recto J orge Saba té es u n v ¡ c jo ainisr 
de los arquitectos uruguayos. Como estudiante 
presidió la Delegación de Estudiantes de Arom- 
reciura de la República Argentina y concwrrsó 
al Primer Congreso Panamericano de Arquitec- 
tos que tuvo lugar en Montevideo d año I92ffl 
Ha sido Presidente de la Sociedad Central y 
Arquitectos en reiterados períodos v los ü 
presente. En este cargo sugirió v prestigió b 
sita a Buenos Aíres de una numerosa Delega 
uruguaya compuesta de Profesores v alumnos de] 
la facultad de Arquitectura de Montevideo ? 
Arquitectos del Uruguay, El Arq, Sabaic 
frente de la cordialidad y cortesía brindada 


de 
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■ argentinos prodigó a la Delegación 
iodos [os actos y en todos los momentos aten- 
que sólo nacen de un afecto sincero y fra- 
MPocc después en un gesto que la Sociedad 
íeArquiícctos cJ Uruguay no debe olvidar nun- 
i jiLüiío al Paite de un grupo selecto de colé- 
Uinos a la celebración del 25* aníversa- 
mde su fundación haciéndola más grata y feliz, 
flp&rdf durante la visita del Presidente del 
Tmguay Arquitecto Dn. Alfredo Batdomir le 
CÍiídó como Presidente de la Sociedad Central 
ffiQjplema de Socio Honorario que esa Sociedad 
pía gentileza de otorgarle lo que fué motivo 
HpÜma satisfacción para los arquitectos uru- 
gpíp Otras pruebas de estimación para nos- 
te en distintas circunstancias y oportunida- 
des, brindó d A rq. Sabaté y finalmente presidió 
mornté Ejecutivo que con dinamismo y con- 
ikcidn ck traer d inarios tuvo a su cargo la con- 
correncia i:, ib. pública Argentina al V Con- 
BFanamericano de Arquitectos cuya brillan- 
IDelcgación o: la República Argentina lo tuvo 
WÜbién como Presidente, 

El arquiccctn Dn. Raúl Passman es un entu- 
Kfctoíaborador en d acercamiento de los ar- 
mms de America. Ha seguido con asiduidad 
í oír fervor todas las actividades relacionadas 
p la 'organización y realización de los Con- 
Panamcricanos de Arquitectos, Ha asís- 
como Delegado de la República Argentina 
ííjdoá los que se han realizado incluso en el 
: 6ogteso que tuvo lugar en el mes de marzo, 
desempañado reiteradamente y con lucimien- 
m PrcskBnaa de la Sociedad Central de Ár- 
Buenos Aíres, y ya sea desde ese 
Hfí óftiíFa de él ha sido siempre pródigo en 
IpBSUdoaes de afecto para sus colegas uru- 
El Arq, Passman es Socio Correspon- 
ifett'íie nuestra Sociedad desde los días que 
piieroti al Primer Congreso Panamericano de 
AmutecSfc 

i 

líl Arq* Raúl Alvarez es igualmente una fL 
fipteffttiite prestigiosa entre los arquitectos 
Es Socio Correspondiente desde el 
lid ¡920. Es Profesor de Arquitectura en la 
mtad í- Buenos Aires y ha sido Presidente de 
Sociedad Gntral. Ha actuado en todos los 
Egresos dí Arquitectos realizados hasta ahora 
K$tD3áón ha sido verdaderamente destacada 
v "'p.Lif,:., Si: convicción y su fervor han sido 
ejemplares y su afecto por los arquitectos urugua- 
yos grande y muy sincero, 


El arquitecto chileno Dn, Bernardo Morales 
Hé figura consular entre los arquitectos sud- 
MüKMnoi y su personalidad se destaca entre los 
pdd- ios dias del Primer Congreso pusieron 
pausóme al servicio del ideal común. Su fí- 
hfg bondadosa y respetada es familiar entre 
litotres y su estimación por los arquitectos uru- 
ittíjos muy firme y muy evidenciada. El Arq. 
teuürdo Morales se ha hecho presente en todos 


los actos americanistas de los arquitectos del 
Continente, incluso en el V Congreso reciente- 
mente realizado. Es Profesor de Arquitectura en 
la Facultad de Santiago y ha ocupado siempre 
altos caBgos directivos entre sus colegas de Chile. 

El arquitecto cubano Dn, Luís Bay Sevilla es 
un arquitecto muy distinguido en su país y para 
los arquitectos de América tiene el mérito de ha- 
ber sido en el intervalo de tiempo que medió 
entre el IV Congreso Panamericano de Arqui- 
tectos realizado en Río de Janeiro y la reunión 
del Comité Permanente de Junio de 193 0 que 
determinó la realización del V Congreso en 
Montevideo, el animador de los largos y múlti- 
ples esfuerzos que e! Comité Cubano realizó pa- 
ra poder cristalizar en su país el V Congreso se- 
gún se había acordado en Río de Janeiro, Sus 
esfuerzos a tal efecto y a favor de un estrecha- 
miento de la vinculación entre los arquitectos 
americanos no se limitó al medio de su patria, 
tino también se extendió a los países del norte 
de Sud América y a los países de la América 
Central logrando su incorporación al Comité 
Permanente, Ha sido Presidente de] Colegio de 
Arquitectos de la Habana y su actitud leal, no- 
ble y levantada una vez que se determinó a rea- 
lizar en Montevideo el V Congreso, obliga la 
consideración y el aprecio de los arquitectos uru- 
guayos, El V Congreso reconoció especialmente 
los merecimientos del Arq. Bay Sevilla y recibió 
su adhesión calurosa y entusiasta. 

A la espera de tener una oportunidad para 
hacer conocer ya sea a esa Comisión Directiva, ya 
sea a la Asamblea de la Sociedad de Arquitectos 
mayores detalles acerca de las personalidades a 
que me acabo de referir, así como también acerca 
de los demás colegas que este Comité propone pa- 
ra Socios Correspondientes según es P por otra 
parte, una práctica común seguida en todos los 
demás países en iguales circunstancias, me es gra- 
to saludarlo con mi mayor consideración y 
estima. 


llorado Terra Arocena, 
Secretario General 


Daniel Rocco , 
Presidente. 


La Sociedad de Arquitectos uruguaya, reuni- 
da en Asamblea General en 30 de junio último* 
hizo por unanimidad las siguientes designa- 
ciones: 

ARGENTINA: 

Socios Honorarios: Jorge Sabaté, Raúl Pass- 
man y Raúl J. Alvarez. 

Socios Correspondientes : Bartolomé Repetto, 
Raúl Lissarrague* Ángel Guido* Enrique G. 
Quincke, Federico Laass, Mario J. Buschíazzo y 
Alfredo Williams, 
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BRASIL ; 

Socios Correspondiente s: Marcelo Roberto, 

Paulo de Camargo e Almeida y Wladimir Alves 
de Souza. 

SOLIVIA: 

Socio Correspondiente: Alfredo Saenz Garda, 

PERU: 

Socios Correspondientes : Rafael Mar quina, 

Héctor Velarde, Alfredo Dammért Muelle y 
Luis Miró Quesada Garland. 

COLOMBIA: 

Socio Correspondiente : Jorge Arango Sanín. 

CHILE: 

Socio Honorario: Bernardo Morales, 


El Presidente del Segundo Congreso Interamericano de Municipios, 

agradece el aporte prestado por Autoridades 

y Arquitectos cubanos 


El Si. Arq. Ricardo González Cortés, Presi- 
dente del Segundo Congreso Interamericano de 
Municipios, dirigió a nuestro Encargado de Ne- 
godos en Santiago de Chile, el escrito que, tex- 
tualmente, dice como sigue: 

Señor Encargado de Negocios: Al dar tér- 
mino a sus labores el Segundo Congreso Intera- 
merkano de Muñí apios, celebrado en esta Capi- 
tal, del 15 al 21 del mes en curso, y constitu- 
yendo la Exposición de Ciudades uno de los 
números más brillantes que se destacaron la im- 
portancia de esta magna reunión de todos los 
países que alberga en su seno el Nuevo Mundo, 
me es profundamente grato, en nombre de la 
Comisión Organizadora, hacer llegar al Gobier- 
no de Cuba, por su digno intermedio, nuestros 
más expresivos agradecimientos por el aporte 
prestado a dicha Exposición por las siguientes 
personalidades de esa Nación: 



Dr« Raúl G* Menead, Alcalde du la i 1 : | 

Dr. Arturo Comas Calero, Presidente de la Ju J 
ta Central de Maternidad Obrera; Imm 
ron el Don Jaime Mariné, Jefe de la Oficina Nj- I 
don al de Información; Señor Arquitecto Emita I 
Vasconcelos. Jefe dd Departamento de Urtail I 
mo de la Ciudad de la Habana; Señor Brw I 
Arrarte, Arquitecto Municipal; Señor Evita I 
'Govantes, Arquitecto de la Junta Central '1 H 
Maternidad ; Señor Luis Bay Sevilla, Director I 
de la revista "Arqvitectvra''; Dr. Emilio Roi¡ j 
de Leuchseinng. Historiador de la Habana, I 

Con los sentimientos de mi más ditíingfliii I 
consideración, me es grato saludar al Señor Eb¡ JiR 
cargado de Negocios muy atentamente i 1 ■ 
do) Ricardo González Cortés, Presidente tai 
Segundo Congreso Inter americano de Huí 1 
cípios”. 


Socios Correspondientes: Arturo Blandí 
Cundían, Luís Muñoz Malutzka y Carlos M. 
cianí, 

CUBA : 

i 

Socto Honorario: Luís Bay Sevilla, 

Socios Correspondientes ; Gustavo Momí 
L astres, Horacio Navarrete Serrano, Pedro Gü 
rra Seguí, Armando Pujol Moya, José Mita 
Bens Arrarte y Joaquín E. Weíss. 

ESTADOS UNIDOS DE K AMERICA 

Socios Correspondientes: Julián Clarencí Lí 
vi y George Harwell Bond, 

Felicitamos cordialmente a los colegas fafljj 
re cid os y muy afectuosamente .i los compita 
cubanos objeto de tan honrosa designación 
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Selecciones de Ramón Guirao 


fco método técnico para localizar yacimientos 
| de petróleo y gas. 

h la reunión anual que se celebró última- 
nt „ teen Nueva York el Instituto Estadumden- 
j: dt Ingenieros Mineros y Metalúrgicos, se re- 
ído un nuevo procedimiento para descubrir los 
ni, ni os de petróleo y de gas natural que se 
liten bien profundos. Es detal manera eficaz, 
que indica la presencia de gases hidrocarburos, 
j- en proporciones tan minúsculas corno la de 
dos parres por mil millones, en pequeñas mues- 
tra del suelo. 

El Dr, Leo Hórvitz, de la Subterrex Com- 
Muy,- dr Houston, Texas, describió la nueva 
tbica, de la cual dijo que era el resultado de 
¡1 evolución de ta recién fundada tama científica 
onecida con el nombre de geoquímica, la que 
■ basa en el hecho de que en el curso de millones 
¿t años pequeñísimas cantidades de gases mdro- 
carburos — de ios cuales se halla compuesto el 

ptrólío se han venido filtrando lentamente 

hacia la superficie, desde profundos yacimientos 
di petróleo, aun a través de las capas rocosas. 

La dificultad consistía en descubrir un método 
sensible para descubrir las minúsculas cantidades 
d; ¡ases que hubiesen logrado llegar muy cerca 
la gperfide, y desarrollar una técnica que 
pudiese interpretárselas desde el punto de vista 
práctico, para ver si el descubrimiento de tan 
pequeñas cantidades justificaría o no el gasto 
q,; se luciera en la perforación de un pozo pro- 
seado, 

Con e l nuevo procedimiento se han descubier- 
10 f n Texas seis nuevos mantos petrolíferos. En 
m' de ellos se había perforado hasta una pro- 
fundidad de 2,438 metros. No habiéndose en- 
cnr.tr ido petróleo, se había resuelto suspender 
los trabajos; peto el análisis hecho con el nuevo 
método reveló ¡a presencia de petróleo a mayor 
profundidad, y entonces se reanudaron los tra- 
bajos. Efectivamente, 23 metros mas abajo apa- 
reció el manto petrolífero. 


Las muestras del suelo, o del subsuelo, se ana- 
lizan vertical y horizontal mente. Se comienza 
por un área de varios millares de kilómetros cua- 
drados, tomándose muestras a la profundidad 
de cerca de 4 metros, las cuales son sometidas al 
análisis microquímico, por medio de la combus- 
tión y del fraccionamiento a baja temperatura, 
y así se determina la profundidad a que debe 
hacerse la perforación, en el caso de que se vea 
probabilidad de existir allí un manto petrolífero. 

Se toman después muestras a una profundi- 
dad de 9 metros. De haber petróleo, se nota en 
las muestras un significativo aumento de gases; 
pero el aumento de que se trata no es gradual, 
sino súbito, dependiendo ello de la profundidad 
a que se halle el yacimiento. 

Por otra parte, en determinada área el yaci- 
miento no se halla directamente debajo del pun- 
to en que se encuentre la mayor concentración 
de gases en las muestras de la superficie, sino 
debajo de aquel en que las muestras revelen me- 
nor concentración entre dos puntos de gran con- 
centración. No se sabe todavía el por qué de este 
fenómeno. 

La investigación científica ha revelado tam- 
bién otro fenómeno, de lo cual ha surgido una 
nueva varita mágica destinada a la búsqueda del 
petróleo. Cierto mineral contenido en el suelo, 
y que no se ha dicho todavía cuál es en realidad, 
aparece en un estado químico especial y caracte- 
rístico, en la tierra debajo de la cual se halla un 
yacimiento de petróleo a poca profundidad. La 
varita mágica que se ha formado con ese mineral, 
tiene un refinadísimo olfato en lo que respecta al 
petróleo, al punto de que, según el Dr. Hórvitz, 
no hay cosa alguna que se le compare en tal 

sentido. 

Noticias de las maravillas del radio. 

El valor comercial de un gramo de radio si- 
gue siendo hoy, a pesar del descubrimiento de 
nuevos yacimientos que han hecho relativamente 
menos raro este maravilloso elemento, de unos 
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10,000 pesos* Este solo hecho hace que una 
persona menos enterada de los secretos de la clí- 
nica y más extraña a los intereses de la ciencia, 
se considerase dichosa si pudiese visitar una de 
esas minas de radio, por ejemplo, la de Sankt 
Joachímsthal en la región de los Sudetes. Hace 
siglos de estas minas se extraía plata, y ocurrió, 
frecuentemente, que los mineros tropezaron en 
una roca con filones negros como la pez que no 
contenían plata y que por su color le llamaron 
' blenda picea"', En estos filones había sin em- 
bargo Uranio y al nombre del mineral negro 
se añadió Uranio, designándose, por lo tanto, 
como '"blenda picea de Uranio", En 1897 el 
matrimonio Curie descubría en la blenda pícea 
un elemento químico hasta entonces desconoci- 
do, el radio, y la blenda, que se consideraba antes 
como un material que había que descartar, adqui- 
rió de improviso grandísimo valor. En la blenda 
no se encuentran más que huellas mínimas de 
radio. Basta decir, que de una masa de 10 tone- 
ladas de blenda picea no se sacaba más que un 
gramo de sales de radio en estado puro. En su 
extracción tuvieron que trabajar durante un año 
centenares de mineros y de químicos y en todo 
el mundo, desde el momento del descubrimiento 
hasta hoy, no se han producido en total más 
que 75 0 gramos de radio, El carácter típico 
del radio es que mientras los otros metales, por 
ejemplo el cobre, se conservan inmutables en el 
curso de los siglos, él está sujeto a una continua 
transformación, reduciéndose poco a poco, des- 
pués de haber pasado por varios estadios inter- 
medios. En el curso de este proceso de transfor- 
mación, el radio despide enormes cantidades de 
energía. Por sí mismo el radío se va formando 
continuamente del átomo de Uranio, Reciente- 
mente la ciencia, con auxilio de un aparato regis- 
trador especial, ligado a una instalación de am- 
plificación de sonido ya un altavoz, ha logrado 
hacer perceptible al oído este proceso de transfor- 
mación del radio. Sucesivamente se ha podido 
comprobar que la transformación del radio es 
perceptible al oído también en la blenda picea 
de Uranio, de tal forma, que hoy se hacen expe- 
rimentos de este método de auscultación en la 
busca de filones de blenda. La energía desplegada 
por el radío precisamente en el fenómeno de ra- 
diación, tiene gran importancia para los efectos 
que produce en los organismos vivos, y particu- 
larmente para (a aplicación que se hace en me- 
dicina, La eficacia de las curaciones radioterá- 
picas varía según los distintos factores, princi- 
palmente según el grado de radioactividad (de 
50 a 100 unidades radioactivas como baño, y 


hasta 13,700 unidades como bebida), de .. 
ferencia de temperatura (manantiales fríos y 
lientes) , del contenido activo, etc. El centro. 
Sankt Joachimsthal es conocido por m yit, 
mientos de radio desde 1898, Su produce 
anual es de 3 gramos por término medio h 
ya antes del descubrimiento del radio h polla 
don local concedía gran valor a Lis virtudes 
terapéuticas de las aguas recogidas en I js poíot 
minerales denominados Elia y Vcrnn, i¡p 
que se empleaban en el baño para combatir 
afecciones reumáticas, la ciática y el lumta fl 
Después del descubrimiento dei radio y de m 
propiedades, las aguas de los pozos min-rd. 
de otras fuentes del distrito de Sankt Jonclvim 
thaí fueron sistemáticamente estudiadas tí rl 
punto de vitsa de su radioactividad, y se com 
probó que ésta varía de 100 a 2,800 unitó 
radioactivas, encontrándose la explicación ón 
tífica del poder terapéutico que ya ante? 
reconocido y utilizado la práctica tk n 

aguas. El hecho de que en Sankt Joachii. 

hubiese no solamente fuentes radioactivas 
también yacimientos de radio, biza posíbk i 
implantación junto a las termas de una Huí 
radioterápíca. Las termas de Sankt JnachiMbL 
están alimentadas por el manantial Curie cuya 
avuas timen una temperatura de 27 orados r> ! n 
tígrados y una radioactividad de 400 n ; 
radioactivas equivalentes a 160 milésimo.* Ciinej 
La experiencia ha demostrado que este alte p 
radioactivo hace que al principio de h c«r; 
se produzcan en la mayor parte de lo? casos 
cíones intensas, por el cual el agua termal se \ 
cía en el baño con otra agua caliente o iris, 
activa. De esta manera, se utilizan 1 r lases 
baños,, cuya radioactividad es de 100, ZO 
300 unidades radioactivas. Además, se practí 
en Sankt Joachimsthal todas las clases di: ci 

ciones radíoterápícas en ía vastísima pama ele 
aplicaciones desde 'as enfermedades nervios;^ 
ta el asma, el enfisema, el catarro pulm^r. 
anemia, la gota, la poliartritis, la psoriasis 
otras enfermedades del metabolismo. De singular 
eficacia es la combinación de las curaciones Ter 
males y las radiaciones en los procesos articula 
res crónicos, la espondelartritis, la mielitis h 
tendovaginitls crónica, la gangrena, la cndrrteríí 
tí s f ctc. Pero el uso más importante ib hs radía 
ciones está indudablemente en el mtami • to : I 
carcinoma, de la leucocemia, dd lupus, tk h p ■ 
ríasis, del sarcoma y de enfermedades sem j|ni 
Su excelente posición en el valle d: ! ¡ /- ■ ■ . 
a una altura de unos 800 metros, favorecí extra 
ordinariamente el proceso curativo, 
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fer:v querido amigo y compañero Ramón 
Mcnacho, pasa en estos momentos por el duro 
dance di haber perdido a su menor hijo Ramón- 
cito, victima de una enfermedad en la que nada 
pude hacer la ciencia para salvarle la vida- 
h los padres desolados y a cuantos lloran la 
íterna desaparición de este angelito, hace llegar 
Í Colegio Nacional de Arquitectos, la expresión 
cordial y sincera de su pésame. 

Pésame que personalmente queremos también 
hacer li/ par a nuestro colega Menacho y a su 
cvcn y gentil compañera. 

CONFEDERACION NACIONAL DE 
PR LESIONALES UNIVERSITARIOS 

Relación d? los acuerdos tomados por la Co 
misión Ejecutiva de esa Confederación en su se- 
sión di 3 cíe Septiembre de 1941; 

— Oído el informe del Tesorero sobre el 
pdode los fondos de la Confederación se acuer- 
da darte tm voto de confianza para que continúe 
n m gestión, 

II Proceder, como paso previo, a la orga- 
©.ación d las Delegaciones Provinciales y Mu- 
ílicipalcs. a organizar círculos de profesionales 
¿aquellos lugares en que actualmente no exis- 
ten, acordándose, al efecto, lo siguiente: 

Iniciar la labor por medio de una corni- 
jón d ¡-v? miembros de la Comisión Ejecutiva 
que, provistos de una certfkación de este acuerdo 
| de cartas de los Presidentes de los Colegios 
jíationalís a los locales respectivos, traten de 
una Comisión Gestora con profesio- 
ulísdei lugar, los cuales avisarán el día en que 
la Comisión Ejecutiva en pleno deba asistir. 
Asimismo estudiarán la posibilidad de un al- 
itiíiítio o comida de confraternidad, 

' * Iniciar el trabajo por la provincia de 
filiar ¿ú Río, 

"' el Designar para esta provincia como comi- 
todos para este acercamiento previo a los se- 
ta ara, Enrique A. Peláez. y Dres* Pérez 
feétHívman y Dra, Evangeüna de la Llera. 

i ) I as provincias de Matanzas y Santa 
Clara acordarán posteriormente. 

¿) La primera gestión deberá efectuarse den- 
!• : diez días a partir de esta fecha. 


Relación de ¡OS acuerdos adoptados por el Comité Ejecutivo 
Nacional en la Sesión Ordinaria del mes de Agosto de 1 ' : 4 i . 

244, — Aprobar las Artas números 14 3 y 144 de las 
sesiones anteriores, 

24 5. — Aprobar el informe de la Tesorería, correspon- 
diente al mes de Julio. 

246. — Acusar recibo al Colegio Provincial de Arqui- 
tectos de Matanzas, de los dos telegramas de fecha veinte 
del pasado mes de julio, manifestándole que este Ejecutivo 
los ha recibido con agrado. 

247, — Darse por enterado de los Ingresos que por con- 
cepto de Certificados de aptitud legal, han realizado los 
Colegios Provinciales de Pinar del Rio, Camagüey y La 
Habana* durante el mes de julio, 

243. — -Trasladar a la Comisión Legal para su estudio 
e informe, el escrito del Letrado Consultor De. Lincoln 
Rcdón. relacionado con la posibilidad de aplicar el Art. 
3S3 del Código de Defensa Social a los que ejerzan Legal- 
mente la profesión, de acuerdo con las indicaciones conte- 
nidas en carta del Arq: Sr. M. A, Talleda, 

Z4 9*— Trasladar a la Comisión Legal para su estudio 
e informe a este Ejecutivo, la documentación remitid. i por 
el Dr, Lincoln Rodón en relación con las obras clandes- 
tinas de que da cuenta el Colegio Provincial de Camagüey 

2 5 0. — Darse por enterado de los informes emitidos 
por la Comisión de Divulgación, en relación con la ‘cele- 
bración del "Día de las Ameritas’ ' y con la TU Reunión 
Intersmericana del Caribe, así como con lo relativo al 
Resumen de la Conferencia Económica Regional de ios 
Paisas del Plata, 

25 1 ,-^Que por los señores arquitectos Jóse Marcial 
Lacorte y Jorge L. Divinó, Presidente de la Comisión de 
Divulgación y Administrador de la Revista Arquitectura 
respectivamente, se haga un estudio con vista de las rela- 
ciones de ingresos por anuncios, para determinar cuáles 
son aquellos por los cuales el cobrador de la Revista deba 
percibir solamente eí 15%, si objeto de disponer lo que 
importe el 10% restante para aumentar la cantidad asig- 
nada al Sr. Ramón Gilí rao. por su colaboración en dicha 
publicación, 

2 54 — Darse por enterado de los acuerdos tomados por 
d Colegio Provincial de Arquitectos de Pinar del Rio, en 
la sesión ordinaria de su Asamblea, celebrada d día 25 
de junio ppdo. 

255. — Darse por enterado de los acuerdos tomados por 
el Comité Ejecutivo del Colegio Provincial de Arquitectos 
de Pinar del Río en la sesión ordinaria del mes de mayo 
último, y de los adoptados por la Asamblea de dicho Co- 
legio en el propio mes. 
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256. Trasladar a la Comisión Legal para su estudio 

e informe, el acuerdo marcado con el número once y sus 
incisos A, B y C, adoptado por la Asamblea Provincial 
■de Arquitectos de Pinar del Río, en la sesión ordinaria 
del mes de mayo. 

257. — Darse por enterado de los acuerdos tomados por 
el Comité Ejecutivo del Colegio Provincial de Arquitectos 
de Pinar del Rio, en la sesión ordinaria del mes de junio 
último. 

258. — Apoyar U actuación del Colegio Provincial de 
Arquitectos de Pinar del Río* dirigiéndose al efecto al Sr. 
Alcalde Municipal de dicha Ciudad, respaldando las ma- 
nifestaciones de dicho Colegio en. relación con las cons- 
trucciones clandestinas realizadas, alineaciones defectuosas* 
etc., en la zona del Hospital Raimundo MenocaL 

259. — Dirigirse también a los señores Ministros de 
Salubridad y de Gobernación, instándoles a que exijan el 
cumplimiento de las ordenanzas de Sanidad y de Cons- 
trucción respectivamente, por mediación de los Jefes Lo- 
cales y de ios Alcaldes Municipales, 

2 60. —Informar al Colegio Provincial de Arquitectos 
de Pinar del Río, que existe un Departamento Legal y de 
Consultas, que fue creado a virtud de acuerdo tomado en 
h última Asamblea Nacional celebrada en 1?. ciudad de 
Cárdenas, y que dicho Departamento está dirigido por el 
Dr, Lincoln Rcdón como Letrado Consultor del Colegio 
Nacional de Arquitectos. 

261 —Dirigirse al Sr. Presidente del Colegio Provincial 
de Arquitectos de La Habana, en funciones de Presidente 
de la Asamblea Nacional, interesando que continúen las 
labores de la Sesión Extraordinaria de dicha Asamblea, 
que comenzó el día 14 de abril último, de conformidad 
con la solicitud que en tal sentido dirige el Colegio Provin- 
cial de Arquitectos de Pinar de] Río. 

2 62. — Comunicar el acuerdo que anteceda a] Colegio 
Provincial de Pinar del Río. para su conocimiento. 

Darse por enterado de los acuerdos tomados por la 
Asamblea Provincial del Colegio de Arquitectos de La 
Habana, en 3a sesión celebrada el día ocho de julio último. 

264, — Darse por enterado de los acuerdos adoptados 
por el Comité Ejecutivo del Colegio Provincial de Arqui- 
tectos de la Habana, en la sesión celebrada el día 15 de 
julio ppdo. 

265, — Darse por enterado del acuerdo tomado con fecha 
treinta de junto por la Asamblea Provincial de Arquitectos 
¿2 La Habana, er relación con la omisión de dos informa- 
ciones en la Revista Arquitectura. 

266, — Darse por enterado de los acuerdos tomados por 
3a Asamblea Provincial de Arquitectos del Colegio de San- 
ta Clara, en las sesiones de fechas dos de junio y tres de 
julio últimos, 

26 7, — Trasladar a la Comisión Legal, para su estudio 
e informe, el acuerdo tomado por el Colegio Provincial 

de Arquitectos de Santa Clara, en sesión celebrada por su 
Asamblea, en el que se interesa de este Ejecutivo que se 
hagan gestiones con el Ministro de Hacienda, para que en 
los casos de escrituras de compra-venta, se haga la desig- 
nación de un Arquitecto. 

2 68. — Aceptar de conformidad con la .solicitud del Dr, 
J. R. Cañizares, que todo proyecto de Ley del Ejercido 




de la Profesión habrá de ser redactado sin perjuicio 
derechos que la Ley concede a los Maestros de Ot 
duados en la extinguida Escuela Profesional, p en U 
versídad de la Habana. 

26 9.— Adherirse al homenaje que el próximo áh infit 
de los corrientes se hará al Dr. Juan J, Remos, en d 
Nacional, designando al Secretario de este Ejecutivo, 
tocto Luis Bay Sevilla, para que concurra en natal 
Colegio. 

270, — Declararse en sesión permanente y volver a i 
nirse el próximo jueves día catorce de los corrietilts pti 
continuar la sesión, 

2 7 1 . — Conceder licencia durante nos meses ti Vio» 
Contador de este Ejecutivo, Arq Sr. Pedro V. v 
ludan, de conformidad con su solicitud. 

27 2.- — Darse por enterado de ios acuerdos confía 
en las actas números noventa y uno noventa y dt ■ r no* 
venta y cuatro* correspondiente a Asambleas Provm :¡i.rt 
celebradas por el Colegio Provincial de Camagüe y 

273, — Darse por enterado de los acuerdos lomado* 

3a Asamblea Provincial del Colegio de Arquitectos át 
Oriente, en su sesión ordinaria de fecha qniruc de Jubo 
último. 

274, — Dirigir atento escrito al Hon, Sr. Ministro ét 
Salubridad* asi como a los Jefes Locales de Salobridad 
de la Provincia de Oriente, interesando de los rcúsniíis fít 
no continúe el procedimiento de devolver caprith tfimtt 
los proyectos que presentan los señores arquite:™ 
legrados. 

275, — -Trasladar a la Comisión de Hacienda df ttft 
Organismo, toda la documentación relacionada con li re- 
caudación del Colegio Provincia! de Orlenle, para sü toin 
cimiento e informe a este Ejecutivo, pira resolver defini- 
tivamente en la próxima junta. 

2 76. — Dejar sobre la mesa, la comunicación di! Cok* 
gio Provincial de Arquitectos de la Habana, r - 
acuerdo de la Asamblea Naciomí Extraordinaria 
cando el tomado en la Vil sesión celebrada lti L 
de Cárdenas y marcado con el No ái \ y traer a la 
ma sesión todos los antecedentes del mismo. 

277,— Dejar sobre la mesa ]a comunicación del 
Provincial de Arquitectos de Camagües relativa- i 
clones contradictorias emanadas de L Dirección 
de Sanidad, para tratarla en la próxima junta con 
de codos los antecedentes del caso. 

27 8. — Dar cuenta al Hon. 5:. Ministro de ^ : 
de los casos de obras clandestinas que denuncia 4 
Provincia] dé Ca maguey, en los términos de .Tai 7 
GuáimarOj Ciego de Avila, Morón y Florencia torc 
detalles de cada expediente. Dirigirse a te; ftíp; 
Jefes Locales de Salubridad, interesando ti apoyo a 
gestiones del Colegio Provincia! de Camagüey. 

279. — Darse por enterado de U comunicación -i ! : ■ 
íegio Provincial de Arquitectos de Csmagiiey, cu ídadfic 
con la legalización de las obras de fábrica de con se roí 
de los Srcs, Sansó Ribot y Cía, er, la que manifMíj n 
agradecimiento por la cooperación de este Effiíut '■ 

280. — Expedir la certificación solicitada por el irq» i' 
tecto señor Simeón, con vista de los antecedentes iwpK* 

ti VOS. 
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V 

UNA INTERESANTE SUGERENCIA 

A LOS SEÑORES ARQUITECTOS 


- se pregunta desorientado 

K-LISTO KILOWATT 

“Su Sirviente Eléctrico ” 

X 


La falta de un razonable numero de toma -corrientes adonde 
poder conectar los numerosos utensilios eléctricos que tanto 
simplifican las labores en el hogar de estos días, constituye 
un serio perjuicio para la buena ama de casa* 

¡SUBSANE ESTA FALTA DE PREVISION 
EN SUS FUTURAS CONSTRUCCIONES! 


AI hacer los planos de sus nuevas casas no olvide 
dotar a cada habitación de varios de estos indispen- 
sables toma-corrientes, así como equiparlas con un 
alambrado adecuado que permita disfrutar de las 
infinitas comodidades que proporcionan un com- 
pleto servicio eléctrico en el hogar. 

Su cosro resulta insignificante comparado 
con los beneficios que de él se derivan 

Cia. Cubana de Ckcttíddad 

'VIVA ELECTRICAMENTE Y ECONOMIZARA" 


DIRECTORIO DE ARQUITECTOS COLEGIADOS 


PINAR DEL RIO 

Rafael Botuirten. — Calen 3 7. Artemisa. 

José Gervais Ber^a.- — -Martí ISO. P, de] Río» 
Segundo C. González. — Granja Escuela Tai tonas, 

P 6 cUI Rio, _ . , „ 

Rogelio Pérez Cubillos.- — Ve leí Civiídfí Nú. 

4 5, Pinar del Rio, 

José L, Rodríguez Cruz. — Martí 65. P. del Rso- 
NeNott, WitTn-ote, Carlos A, — Calle Maceo N"> h 
1 27, P. del Rio. 

HABANA 

A 

Abalo Bmlec. Juan, — 3 ^ y 6 , Repto, Mítajnar. 
A costa Marcos, Humberto.- — -Sao Antonio di 
las Vegas, 

Acoata y Pérez Castañeda, Silvio, — 21 No, 
8 5?. Vedado. 

Aguado y More ira. Gustavo. — GoícourEa 223, 
Santos Suárez. 

ALbrcni Yante, Valeriano. — Espada No- 3R5. 
A liman y Otero, Julio- — Linea entre Ib y r 8 > 
Mira mar. María na o. 

Alonso Herrera, Angel, — F y 1 9, Vedado, 
Aivarez Alea, Manuel - — 8 No, 23 3, Vedado. 
Amigó Arnaiz. Anuro. — S. Pablo 3 03. Cerro. 
Aivarez RcgaLo, Adalberto.' — Monte No- 1» 
Alvarex 'labio, Juan P. — '-alie 15» 45 5, 

V c da do . 

Andirtu Valdlíj Alberto. — 10 de Octubre 6-65 ■ 
Arda vin , Carlos- — ¿ u i u e t a No- 4 5 8 , a L t dS- 
Arana B-ouy, Miguel A- — -lian Lázaro Uló, 
Víbora, 

A rellano, Adolfo R, — Calle A esq. a 6 , La 
Sierra, 

Arenas, Benjamín C, — Carlos III No. 12, 
Departamento 4bJ, 

Arias i< t y 1 Fedeiico de. —Carmen No, L 3. entre 
San Lázaro y L^Jiada. 

Ayala Bodb. Guillermo. — -13 Nú. 233, Vedado. 
Azcué Ll-ercna, fcuiíliü. — San Kalaiil No. Iló5. 
Azeué Líerena, HoeJí.jO» — E scobar No- 20 5 r 
2 ¿lo» piso. 

B 

Bahamonde Peón, Manuel» — 16 No» 113. Ve- 
dado. 

Baneells y Quejada, Concepción, — 2 Ü No, 110 . 
Vedado. 

Batista y G, de Mendoza. Ernesto. — Empe- 
drado No, 25 2, Dvpto- 2 1 ü. 

Batista y G, de Mendoza, Eugenia» — Empe- 
drado No. 2 y¿, JJcptü. 2 1 U, 

Bay Sevilla, Luis. — D No, 52, Vedada» 
biasilo Lesponi, JJiütlLSaO,- — LsLcada Palma No- 

45 7. 

Barnet Sáncbei, Joaquín. — Quinta palatino. 
Cerro, 

Barrena Pardo, Joaquín, — 10 dé Octubre 3 56-A, 
Jesús del Monte, 

Benavent y Campamá, Jaime P. — Edificio del 
Banco Nova kcolia, ¿24. 
íienuez Sánchez, Manuel. — JJurege 36 2. San- 
tos Suargz» 

Béüs Airarte» José Ma, — -Sao Lázaro 114, altos. 
Elernuidez Qujdrany, Armando, — E y Ave. 3?, 
Buen.tvista. 

üermúdez Machado, René. — O'Reilly 3 06. 

Be raneóme y Moyano, Lorenzo, — 2 3 y 2Q, Ve- 
dado. 

Be Caneóme y Cru/,, José M- — -Cuba 209. 
Búsch z\ viles, Joaquín. — C Nú, ót>Ü r Vedado. 
Jiiosca Fernandez. Lduaido.— Calle 1 1 No. 8 . 
Repío. Alm indares, 

Bioiea y Jurdán. Enrique — Calle D No. 514, 
Vedado. 

Boada Sabatés* Antonio, — -12 entre 33 y 5^, 
Míramar. 

Bonicb y de la Puente, Luís- — Linea No, B05 T 
entre 2 y 4, altos, Vedado, 

Bútci, Guítavo, — 14 No. 60 , Vedado, 

Barge?, Muí- — A yeaiarin y Domínguez. 

Bouchet, Guillermo du- — 10 entre Ave. 9 y 
E 0, Amj, de Almendaces, 

Brodermia y Yignier, Jorge. — L y 21. Vedado. 
Beoda y Rouvkr, Alberto. — Aguiar No- 25 9, 
Busto Monzón» Ramón , — 8 y A, La Sierra. 


C 

Cabal Martínez. Carlos. — Bell a y Esta 5 66 , Cerro» 
Caballo! Fronment, Carlos, — 17 No» 1O10-C, 
altos, entre 10 y 12. 

Cabrera y Artléizajii, Adalberto,-- -■ Jovellar 33-A r 
lcr, pisa» 

Cabrera Riosca, Isaac. — Obiapíl 261. 

Cabrera Jorge L-ns-Milagros 362, Víbora, 
Canipi, Rene, — Q'Rcílly 4 07. 

Cabrera, Jo ríe L. — Milagros No. 36 2, V ib o raí 
Campo Acosca, Nicanor díl.- — 14 y 19, Re- 
parto Almendares, 

Campo Fe iré r. Siró del. — Libertad 160, entre 
Ü'Farríil y Concejal Verga, 

CanipLón Romero, Javier, — J, Peregrino 5 1 fl, 
altos 

Cantero Martínez, Manuel J. — T 2 No. 406, 

Cañizares Gómez, José R- — Calle 23 No, 40 2, 
Vedado, Habana. 

CapabJanca Graupen, Aquiles. — Edificio Banco 
Nova Seatia No. -424. 

Capó, Alejandro. — Calle 23 No, 5 0$, Depto. 
1-C, Vedado. 

Capó, Lorenzo. — Ave, de Bélgica 258, 

Carbón e]l, José M, — Pasco 2 2Ü, entre 21 y 
13, Vedado. 

Cárdenas, Rafael de, — 15 esq, a C, Vedado, 

C a pesian y y Garda, Julio G, — -San Mariano 
No» 1 Ü?, Este» Víbora, 

Casas y Bacallao, GuilLeimo. — General Lee 5 3 + 

Santos hija re 2 » 

Casis KüüiigUeZ,. José A- ban Mariano y J. 

B. Zayas, 

Castañeda Ledón, Rolando,-— do ve llar y N. 

hüiíiejú America. 

CasLcija y C.aO*mol, César, — Agaiar 361» De- 

pac canten lo A 0 2 . 

Castejía y i^abaUol, César.— Ag mar 3 ti 5, De- 

parSiuntrUo 

Casulio y Aviles, Hilario del, — -Calzad»! 1004. 

CjuUIlu IVIlíí L uiuZ, IvlaUüei A, b. eiilfe 

hsLréiiz y iviaio^a. 

CasuLio, i-'L-iayu t. — Ave, de Atosta No. 53 6 . 

Law Loiu 

Ca s tillo , i^oJando d^L — 25 No. lObU, Vedada. 

La¿tro y ^irtien^s, F«ru aurdo R. de, — B ¿ab, 

V ^daao, 

Castroveroe^ Eloy de,- — Aguiar y Muralla, Ldi- 
íjclo Rotícigoeí» 

Car tañ a Boire;, Pedro P . — -17 No. 13, Vedada. 
L-iy .ida, en nque.— Mazón lNo- 21 , bajoa» 
c_ ¿lorio Lobo, César, — D# entre i ó y ib. Re* 
parto fijmenüarcs» 

CeiUuiión Maceo, Francisca. 25 No. 453, 

V e da no. 

Clark y Uiaz„ Waldemar 1 1- — —3^ No, 2 7 0, 
entre L> y L, Vedauo, 

Chatón Cardona, Miguel A,-*— 'Buena Ven luí* 

No, 4 7 2, 

Choca Quintana, Santiago, Mala ja No ÓÜ7. 

Colli y Gaschi, Mario.— -Cuba No, 64. 

Cbonmt y Begnetié, José R. — -Ave, 3? cutre 
12 y 14, Mira mar. 

Cele te Guerra, Mona rato Habana 2 54. 

Cocllo Garces., Abdón, — Reina 109, Apto, 216. 
Colina y López. Angel A,— Calle 8 No. 47 4, 
Vedado. 

Curtí re ra. Moya, Osear. — F y 5?, Vedado. 
Copado Hernández, Manuel. — Malecón y K,. 

Coraminas. Ricardo, Basa reate, entre 5. José 

y Valle. 

Corres, Rafael. — ^Hotel Palate, G y 25, Vedado. 
Coscull uela, Eugenio. — Cuba No. 2 02. 

Cnsüío Pino, RnuL — 13 No, 13 8 , Vtdado, 
Cristóíol So]¿, Joaquín- — Valle 71, 29 piso. 
Coya, Gustavo. — Patrocinio No, 4 54, Víbora, 

D 

Dn-mau Lorcdo, Abelardo, — Reina 7 Campa- 
nario. 

Dana Pías encía, Andrés J. — 'Ave. Con su i ado 
No. 25, entre 11 y í 2,, Amp. Almendzres. 
Dauval Guerra, Lüis»-™Álayíz Rodrigue^] 121, 
esq. a Estrada Plama, Santos Suárez, 


Delamarther Srott, Jpig-:.— Surt LC'jiu \'."h. 

Dean Aguado, Daniel. — Ave ; . tnui Li . 
12, A ir pl ia tió n A I me ct (1 .1 iü !. . 

D ediot, Luis, CtupcJrndo 3 12» 

De dio r y García, León. -E tupid ruda 312. *M 

Díaz Díaz, Juan li. -CaU» i:sc[. • i' Aptii 
12, Vedado, 

Díaz, Marino, — Bel a* con i a 1 2th 

Díaz HoTta. Ju5io, — Av¿, Alíurai Níi ISJn, 
Alt. de Ahnrn Jares 

Díaz González, CristAluli — ^23 f 1Ü, Vuíiíb. I 

Díaz Montes. Héctor A. — N Nn EObL ri ,| u 
I {) y 12, Vedado. 

Díaz y Méndez, Oscar, — Juan Delude Ü. f'iri 
tos Snárcz. 

Divinó, Jorgí L. — Calle íi Mu 560, '- 1 e Ja Jo 

Do bal, Juan M, — Calle 10. tniff 3 1 t lii 

Vedado, 

Drlggs Guerra. Felipe» — ' Escudas Nivilit B 

Mariel, 

Du-Üéiaiz» Jusí G.—Nfptujio 7Qí P j't«. 

D u r j rL Furs, Jürge-'- Corralfí 46 S 

Duceq Lftnao. Joactuíit. — Tejit 2 24, LuitttljJ 


Echarte Maiorfa, Jtjry¡r, — E ; No (t 6 4, iftiri 
Z5 y 27, Vedado, 

Echarte M azorra, Rene. — I vellsr : " 1 

EcJjcgoyen y Govantes. Catloá 9, NV v. J 
Vedado» 

Echeza rreta Mulkay, viituio. — Sin Joií i,lt ln I 
Lajas. 

Ecbez.Trreta Ruiz. Altare.- Sjn J*il di í» 

Lijas, 

Echeverría y Perdomo, Luis, 1 1 rnt 1 y S 
Rep»irln Almcndares 

Edelman y Poner. Ricardo flanco CoioBttlit, 
Üeplo. 606. Apninr 363, 

Ertseñat y Dasca, Carlos — I f rsq 1 5. A >1 ti! 
La Sierra, Maríaiuo. 

Enseñnt y Macias, I iniÜLO. 1 I; i 04, '^ r - 

d¿¡dp. 

Esquiruz, Mario — Calle 27 No *’ ■ 1 , lllh. 
Vedado. 

Es té vez, Rafael G. — Ave, Acosli No 53, 


F 


Fajardo Varona, Pedro •— Jrsiti Pcrtgrlñft 1 1 37. 
Febles Val des, Manuel. — Hí¡ru Nn 353. iltfl. 

Castro, A ntcn i*, J 7 Ni 1 - 


Castro, Joígc. — 17 M.i 
Castro. Rafael -14 No 


m 

2á 0, 

m 


mili 

41. 


Fernández dé 
Vedado. 

Fein»ández df 
Vedado, 

Fernández de 
V edado. 

Fernández Molina. Vidente. : insucgra, 

y 2 • , Víbora» 

Fernández Sálaüar, José. — Tior.ba Aiii 
Ssuti.-iEú de Cuba* 

Fernández Simón, Abej. San Lliiía Se- 45L 
al tos. 

Fernández Ruéíles, '■Rafaé!, — B No. 1 1)7, VeJj¿> 

Ferrer Calve t, León L,- — G ¡■lo Nú, Vcdadí 

Figuij'üí, Peñas, Salvador. .■! rime I 
Alm endures. 

Fiyuerai Marfirii:z, Maiio, — Crecbtríi .No. 59, 
D.ítos, Vedado. 

Fhnnagan Goodyear, üic.u M.-.-.m 1 ■■■■r; 

No. 9 3 3. — Ciudad. 

Flores Aranegui, Alberto.— ’.b'lr i! mm 'i 1 
y 74, Ampliación de Almnid n 

Foniin y No^ol, José A. — 11 Nc-, 2üí uq. 
a J, Vedada. 

FranMin, Robería L — 13 No, Jl»0 T 

Franktin Acosta, Kicanio.- 1 

Frcyrc y Rodríguez .Eíiiiliu -• San i , ir| 21 


G¿í-o Silva. José.* Cu as aba coa 7, iltoí, 
Gildós y Betancourt, Jorr.r M.- i» No íúl 
esq. ,i A, Vedadi:. 

Gallardo Herrera. Renf.— Calle 11 M<i I! 
esq, 3 L, Vedado. 

Gamba y A. de la Campa, Manu I ? • l 
14, Repto. Mi ram ar, Miriajun 
Garganta y 5 ibis» Liidiiko. — i I mu»’ t f i 
Vedado, 

Carmen di a Carreri, José M. í ilEr 13 Ni 
1 08. Edificio López Serrano 
García Aivarez Mcndizábal, IujoJiííí 
America 25, a.ltüí, Repto, Abn radar ti 
Gareía Bango, Rafael. — 22 cj.il lujtiina 1 51, 
Mira mar. 

García Mcftiri, Antonio.- — Ave. Central rnlri 
VíttQjtü y N. YorJí . Rpio Kobly, MiíUais 


Qnu ..j i, Ff4mcp. — Satt Indalecio 726. 

íaci'.i iasíí; 

ÍHiTwrt Andits, — 17 No. 304 ¿aíre 

^ L Vidrio 

j, Olinrio- — .. 3 ¡le 3 No. 20. zurre 
}j i 12 Li Si«n. 
pl) pb Míí u í 1 — 0 1 Re íll y 30 7, altes, 
ffeií Víqi?’. BtnJta — Ave Central No. - S. 

Ef¡(i Kiilr. 

m : iou — C Nü. y enere- Royes 

WIjsÜím. Rtps::< Can terna de San, MiguL. 

y |u 1 


fttfid J- — Apa ría do 221. Santiago dt 

& 

b¡| teiíde r < : i 7 r • —Cilza do 505. Vtd £ ¿o 

'i liier ' i : eü A íít! i n do. — Empedré do 2 3 2, 

Kui-.. "-.i — Calle 2 7 Na. 15^5, 


¿ 


itLtii-?,* Joiqúia. — Calle 10 No, 6 u. 
da? 14 T -i Vedado. 

— Ciliada y 4, Vedado, 

fcíif C i r ; . — 2S No. 206 entre 19 

«i. Vfdaíb. 

Viliis. Juan A, — San Indalecio 2 15. 

Jii Mtiott 

^Hraf;Vili( , liladio. — Calle 15 enríe 
I 10 1 ti N dtl Campo. Mirianao. 

Sw|# litl VjjÍí, Mjí'lül-I — O ficios No. 104. 

LiJ . ti JsJii ¡ . Fnn cía co — S anta Catalina 

RR 0<i tí. Víbora, ^ 

Ikuili. Rasión. — Parque y Reina, Bu.vn 

v r :r- 

n^n Ocui'M Próspero. — Tíe. Rey 16Ú. 
MWwhrrííi — A Xo. 505, Vedada. 

Ht CilMa, Misad — San Julio 18. Santos 

>liíW 

tiflcc Eifcdtic Facundo, — Cnjimar. Gua- 

tihfcu 

■n je h Arma, Pedro J.- -25 y cali? O 

V,.!,.’ i 

fot, AimcJa — Sin Joaquín No. 3 7 6 

Orí; t Anifo Mi nucí — Empedrado taai 

ni i A(*bf- 

Jitíajiaíz. César [■ — 5?, Esquina 3 D 

V. iade 

jttiiSrfi!, Pfdío — San Lázaro 557. ai ios - 
fcnrs Oífcíc Ri-:r .■ — Milagros 8. Víbora. 

'iíitio Padi Fiacicisto — II No. 658. trttr 
A r & jí:oí Ve dado. 

H 

Bul Ujgd i — ' -j «. O c tu b re 42 4. 

Mt Bgfam José F. — Calle J No. -ó 3* 


pujtti 1 . Raúl, — -E No. 49 entre 16 

MflL Au»p AlmcndaiíUi 

Kjtpdñ Hcnácdrx. Fernando.- — CilU 9 nó- 
m 7 5 . Bejucal 

HjíáFi Itrd 1 35 . Dom í njio- «-Re íngi o No 6 , 
llm- • 3qtr P Mipd A,— C No. 652. 

VrliR. 

■Étn MÍiIh» Armando. — Calle 54 No. 

IV, Viiíade 

jlaotsirr t Frn andi'7, (Concepción -2ov I »r 
Amé rio. A parí. 21 Ü . 

L.ui s. — —2 S 1 entre B y C. 

! rVdr-. 7 . apara No. 9 OS. 

Í * — Avr d.' ]a República H35T 

I 

‘ - ■ di ! Parque 1 1 . Repto 

Alífído. — Nfptuno y Ím Mi- 
£ —25 No, lili, alto*. Vedado. 


lili' r, iilvfff F7, Cario* — Carmen No 116. 
HlfS J/ J,— San CoíIos 2 . Vi- 

Nri 

Sthr. Hii3:ie: .Mario F.- — Fdifleio Banco 

Luii 317 

liit Ftoiíl- Piu --San Rafael 8, Hole 
jpq) i Fvjcl. Effiiliu Vista Alegre 2 5 T , 




mm, fai Mart>*l — f'allr H No. 154 ín:?í 

* t t 'i TÍado. 

HéuhK M — Aíc de los Aliadas 3? 

>W ' v Nv 


Lamas Valdes, Jo^é F- — Luis Estéveí 2 02 esq. 
a F. PoíV, 

Larrazábal Fernández Luis J.- — -Riela 45 L 
ba jos. 

Luiidermsn, Herminio — Patrocinio 70-, Víbora 

Lecuona Caballol. Josí L- — AguEar 361. De- 
partamento 2 02- 

Lv cu olía, Julio C- A^uiar No. 3 6 1 r Depto. 202 

Leus. Mario B. — 6 y 11, Edíí, Leus. Vedado. 

Líjon, Agapito. pirircs^ No. 119, bajoi, Jí- 

sús del Aiootí. 

Lessasier ídíiTtincz.. Pedio, — Basarrac* 261, 

López Castro, Amadeo.- N, No. '20 3. Vedzdo 

Lópíz Valladares, Angel. — Pozos Dulces 1Ü4. 
altos, 

López Ro^irosa, Einesto. Escobar No. 452. 

Lia re na, Solios, Vicente- — I 3 esq. A y. íl-s^Am- 
pliación d¿ Almendárcf, X 

Lliiiás Rotar, — Ave, de las Palmos y 

Calzada de Col ¡ambla,. Mar innao. 

Luzón, José A Calle O No, 3Q4, Vedado. 


M 

Mac ti , Adrián — Manzana de Gómez 3 2 o 
Matías B e t s n c o i- r s , Scsgio. — B No. 5 12, altos, 
V edndo- 

Madas Franco, Raúl, — Escobar 114, 

Marías López. Armando. — Animas 172. ¿'.tes 
Malberti García E íccv,-a.ldu. — Cuba 2 21. 
Marban, Jorge L- Amargura 317, ]er, piso 
Marcos, Julio M- — -Calle O. No. 50 8. V edado. 
Ma reo 3 ■ e rn .1 n d-_ ¿ , 1 -: d i a ■ — Pas P- j e Sanco i o - 
más 14. bajos. 

Miriin y G- de Mendoza Félix. — Cámara- id 
ReprEsenCanLiS Despacho 75, 

Martín Rih'z, Francisco Calle B entre ú y 

Buena vista. 

Martin Colín», Rogelio. — Hotel Alcázar. Cárde- 
nas 209. Habana 

Martínez Campos, Fe::r,n,.:o. San lgnjüL..< _ • 

M 7 rlínez Licia O. Pedio Calzada Col Huí bis :j- 
si «sq. a Reina, Marísnao, 

MaiLÍnez Márquez. Crístóbnl- — Ave. Aliados 
No. 6 0 Alt, de Almendares, 

Martínez Nebot, G-rardo. Lonja del Corarte. 
No. 510 

Martínez. Nebot . Manuel. Lujipt del Comercio 

5 1 0. 

Mirtinez Priero, Jase R — Zulueta 45 8, aireo 
Martínez Prieto. Rodolfo- ZulueLa No. 4 5 b 
altos, 

Martínez y P. Vcpto. Sergio. H No 35 C 

V T ed a d ü . 

Martínez Hernández, Miguel A. — Lealtad 3 6 8. 
altos. 

MarltnEZ Si^nz. La is J. Apartado ó 1 . Gíi:fa 
d l Melena 

Mastiítez. Vargas, Raúl J. — 74 Ave. entre 2 2 
y 2 4. Rep:?. Mira mar, Marianao- 
Maruri y Guilló, Alfredo. 18 entre 7 y 9, 
M iram ar. 

Mamri y Guilló. Carlos. — 14 entre 3 & '. ~ 1 

Mira mar. 

¡VÍ a rzo 1 Val en zif f la. -o s-, — P » z No 166, San- 
ios Suá reí- 

M a / 3 de Ioí Sontos 4 Ttiilrs. S Rafael 475. 
Marqués y Marqués. Arturo S. J No 5 5 c 
esq. a 2 7 Vedado. 

Jo\c A. Mcnd i gutia. -Hotel AparLamentos. S y 
I 9, Vedado, Habana. 

Mena cho y Moflirse Ramón A . — Ca líe o No 
20 7. Vedado. 

Medcros v ÓJabanas. Lillian. — Calle 4 No. 30 7 
entre M y 15. Vedado. 

Mendoza Tí He don, ¡'I arios. Reina [ó 1 3, altos 

Mendoza. Mario G- — Empedrado 2 5 2, altos. 

M i ií c r- de ? ti a b ríe i - A v v Je la Paz y A ' 

A 1 i ado ■; . Al tu ra ■ J e A ! m en d a re s . 

M en 7 n dey. Mm-iudc::. José, — E dif. Bacardi 6 i 

Mii.|uel y Merino. Lorínía, — H No. 30 7, Ve- 
dado. 

Miquel. y Merino. Paiblo J. — Calle H No. 307. 
Vedado. 

Mira Bolívar, Ricardo. — OhApn 165, altos. 
Miró Galongnc, Luís — Cali? 17 No, 1221. 

V^ e d a do. 

Móenk. Miguel A - O'RcÜly 407, 

Molcón. Guerra, Amonio, — San Nicolás 108, 
l er. piso. 

,\km íes, M elqu ¡ i d es — Ave. W i 1 son 5 1 0 . Ved a do . 
Morales y de Cárdenas, Víctor, — Compórtela 
No. 153, altos. 

Mo ra I es OI i va . A leja rs drsua — C on.de No. 5 ó 
Morales y Zaldo, Ricardo. —Concepción No. 
Cerro, 

Molins, Delfín.— 21 No. 508. 2 If piso. Veda 
Moreno Lastres, Gustavo — Catk 12 No. 1 . 
Ved ado. 

Morera v Carboníll, Alberto. —Calle l' 1 No 
S5 2, Ví dado- 


Morera y V. Sirgado, Litis. — Libertad No. 3, 
Víbora- 

More y r» Pruna. Ricardo, — 15 No- 466. Vedado 
Mon serial, .laime. — Calle 25 No. 651, entre 
E y F. Vedado, 

Muñiz, Miguel A. — .Atares 5 55, alLos- 
Mundcr Barrié. Arturo. — San Lázaro 6 19. 

Víbora. 


N 

Naranjo Le mus* Alfredo F A'' AgU, iluta No 

363 . 

Na varíete, Horacio — O'Reilly No. 251 , altos 
Navarro Taiilacq, Jorge.- «StHnbart No. 7 
Mariana o 

Nargaties y Alonso. Garlos J Neptu-ucj 1 ■ - 

Opto. 105 . 

Nieto CortadclSa, Atoado C. — Marina 13 5 , altos 
Nieva Alba, Ricardo A Domingoez Na. 4 2 6 . 
Cerro, 

Núñtz Bengochea, J. M — Calle 17 , entre M 
y ib, Almendaris, 

Núúez Verdes, Luí ?:. — 23 No. 1255 . 

Nuevo Badias. pe-marido N_- — Felipe Poey 5? 
Víbora. 

O 

O'Bourkc Reyes, Juoa E Calle 1 5 entre 1 4 
y 16 , Aliiiend» r:s. 

QUver, J? 3 Úa--^^Lnyanó 401 . 

Onetti y Con sé, Narciso. — -Calzada 6 08 . Vedada 
Oñau- Gómez., Ramir- de.- Paseo No. 46 ^. 
altos, esq. a 21 . Vedado, 

0 n i z, Alicia M — A y í s i a r á n N o 5 0 3 . entre 

San pablo y 1 -r-minguez 
Oiesza Alamo, Pablo — Edificio Kex. Depto, F 
Galle 1 l esq. ,i J r Vedado, 
üsiotaza. Osear de — S Isabel, entre Martí v 
Collazo. Marianao 

P 

Pái-z Valdés, Alfonso E- — Witión 1004 , Ve- 
dado. 

F J a^;.N. Guillermo — CiSle C. esquina a 3 ?. Re- 
patío Redención 

Fallí Sierra, Pedro.- Tulipán No. 15 4 , Cerco 
Pan era i, Carnilci. — l ’ ■ -j a G Apto 2 2 , V -¿ - 

Liado. 

Parajón Saturnino — O’Rníly No. 251 , 

Pardo Fernández. SL'-'íulj. — San Rafael 15 Í. 
Paz Scíidia, Antonio — Rasa Enrique* No. 83 
Lu yun ó. 

Prlipz, Enrique A-' — Bdastoain No. 6 63 , ALtos- 
Perca Valiente, Manuel A. — Edificio Plaza. 

ApLo, 3 Z, 1 ” eotiii E y F, Vedado. 

Pérez Rodríguez F nri.ju., V. — Avl i . 10 No 5 
t n t rt o ;, 7 . Bucnavista- 
Pétez Benitos. José. 2 3 y G. Vedado. 

Pérez Díaz. AttrJia M. — Estación N»v»¡, 

Gu mtán-imo. 

Pérez Gabancbo. Gregorio. — 27 No, 659 , enir-c 
13 y Cj Vedado 

Pérc- 7 . y Tcjrr^i. Fé-ix- — Concepción No. 562 . 
Víbora 

Pérez de La M^a. Manuel — J. B. Zay».? >¡c 
3 6 9 , Víbora, 

Peña Hernández. El-enjamin de U. — S^nta Enii- 
i l» No. 4> 7 Víbora 

Fina, Santiisto G. de !» — Antón Rucio 2 ii 9 
[- 1 ierra y de la Vega; Garlos M- — San Indalecio 
>C 9 , Sancos Su a res. 

piibirdo Muya. Cario:-. 10 Je Octubre 1380 . 
Jesús del Monee 

Piqué Giroud. Baudlliq — Calle 7‘L nntr-r y 
8 . J í. e fl a r [ o R'j.na V i S l J 

1 ií.arro BaeZa, ¡.uis A .ajtaiar 3 63 , Dep. 7 i*?. 

Píridal. Francisco A. -Cali* No, 105 entre 

C v D . Vedado 

Plá y de Cárdenas. GIL- — B enrre 1 0 y 12 . 
Al mentía red. 

Por.H y Zamora. ígnaciú — B No. 13, t-nirí 
C 3 I zad ¡l V L i a e i V f d a do 
Pou Escandell Eugenio. Felipe Poey 110 

Santos Su á reí. 

Prida, José. — 'Habana No. 304 . 

Prieto íiUfire^, A iberio. 1 a i I c 14 e rt I re . 3 ^ y 0 L 
Ave. Miramar- 

Pn entes Casero. Arm ando.- — >4 L-sq. a 4 S 1 . L¿ 
.Sierra. Marianaq. 

Pulido, Rimé. l.,F tieso Larr.a Mu. 42 Ü, AgUtSr 
y Empedrado. 

Puig R i v e r o I . SeríL- ! lonsuladci 151 . altos 
Pij iaF. Medpros, i tina Obr.Tpia 26 i 

l-'u ¡ol Moya. Armando, — Calzada No. 406 . 
altos. 

Q 

Quadreny Miré), Alberto. — A No. 66 2 , Vedado- 
Quintana, Nicolás. — O Reiily 40 ". 

Quinteto, livcSiu — San Brrn ardí no No, " 3 . 
Si o S:i-ir- ; a. 


i 


DISPONIBLE 


CALERA EL 

AGUILA 

TERCIO DE 

CAL 

PULVERIZA D A S I 

N CAL ICH E 

GARCIA Y 

CIA. 

TELEFONO FO-IOS1 

CEIBA, MARI ANAO 


JOSE ARMADA 

INSTALACIONES SANITARIAS 

2 0 AÑOS DE EXPERIENCIA EN ESTA CLASE 

DE TRABAJOS 


POCITO NUM. 67 


TELEFONO X-l 193 


RAMON ROVIRA 

Materiales de Construcción, Cabilla Corrugada, Vigas 
de Hierro. Azulejos, etc* Losas para techos 
Patente “RoYÍra“ 

FLORES Y MATADERO TeL M-856Q - Habana 


EMITO BARROS 

CARPINTERIA EN GENERAL, I 

Hacemos toda clase de trabajos coacernia^cj 
si ramo de Carpintería y Tornería EsptfjS 
lidad en Armatostes y Cantinas 

GU AS ABACO A Y COMPROMISO 

TELEFONO X-3Ó55 L l Y , 


LA MURALL 

de GOMEZ RUIZ Y CIA 

IMPORTADORES DE FERRE TE RH 

ESPECIALIDAD EN HERRAJES, PINTURA^ 
CORREDERAS, TUBERIAS DE METAL, ETC 

TELEFONOS: A-6010 - A • 0 
MURALLA Y COMPOSTELA |,A IIABAN 



GUILLERMO AYAL 

INSTA!. ACIONES SANITAfi. I AS 
SERIEDAD Y SERVICIO 
TELEFONO A-9816 LA [ ¡ASJ 


LA VENECIA 

TALLER PARA COPIAS DE PLANOS 

Materiales e instrumentos para Arquitectos. 
Ingenieros y Dibujantes 


O'REILLY No, 354 


HABANA - TEL. M-6S43 


RODRIGUEZ Y LOPE! 

TERCIO COI .ORADO Y ARENA COLORADA 
DULCE DE 8ACURANAO 

CARRETERA DE BELOT Y GASOMETRO 
TELEFONO XO-1I53 


¿!ita /Qevióta ha sido confeccionada e tmpteia en loi Galleteó ^ípogtájjicoi ¿t 

“ Jla Aíetcantil' de Tratado y @ía S, en 


JZt&íil 54-56 


Ze/é¿d. M-83II-I2-I3 


JÍ& ij&i í 


cns 






a 


(atai í:.tbf virria, Fímiisío. 13 Nú. 85 7, 
'•'íibdg, 

Giríia. Leopoldo- — San Mariano 113 
Ero, Víboía. 

. .■ u "i 'Xi h Eugenio. — 'Edificio López Serra- 

jij. 13 y L ( Ve ciado. 

lM.iUEid.-nJ. & Nq ' L akü3 ’ *** 

* GUI Lee, Víbora. 

pul v Al ¡«ta Bailíio, — Calzada del Cerro 

,v¿ mi J „ , , 

fon Perora. José A .— 27 de Noviembre 

M 3>. fósil. £rto 

Pflüh \mn, Francisco, -Calis 2 3 No. óvS, 

íflttí B y F, Vedado, 

v GürtU, Manuel. — Ave. 1 0 r entre ü 

f i AiñlJlUfiiÓn de Almendarcs- 

Mapi'iP, Manuel.— 23 No. 70 6, enere 

v D, Vedada 

A,!,'.. Fííluido.’ — Club Náutico, Playa Ma- 

rianjo. . 

i. ; /bosta, Mario.— “Calle 11 No, i L / , 

ia!í( H e í, Vedada 

fcidioc?., Luí M— ■ -Fal £ UU ras 412, Cerro. ^ 
pivij'.'. G.itellü, Esteban, — Edificio BacardI 

fe, oV> 


jflyniÉ Mdina, Cesar. — D, esq. a Fuentes, 
Almíndaitr, 

L. • í'jíúil. Rafael L. — J ©villar l I Bj sb- 
l'jn'-Ja pisa. 

JMijW Soíi, Raúl. — Calle _ 6. entre Cda. 
{k'.udibi a v Ave. Columbla, Marianao, 

Torralbaa, Miguel. — San Francisco 

Kt 1 ii4, Víbora; 

híauu. Ul>al:¡. Lorenzo. — Milagros 104, 

Owlt, Víbora. 

K. . f . . . Vallaste, Juan M- —Santa Enulia 

V 151 , altos, J- del Monte. 

fWi|¡;uez Vií/ns, Miguel-- — Fuentes esq. a l*. 
K<pr?. rtlmcPtlares. 

AH II: -..■n:;.-.\. Pascual de- -San Ignacio 214. 
ftjú'.-lííídozn, Carlos. — 13 No. 105 8, entre 
32 j 14. Vedado. 

fbjjl ¡údrlgur;,, José A — Lacree y Concejal 
Vti¡j, Vihorn. 

! . ,11 ¿ Uba íes . Gnbi tel . — Hps pical 16. prim e r 
.¡á». 

M CíJjIsü, Julio, — Calle Nueva entre 5a. 

■v. . B Rpto. Playa, Marianas- 
. Mijelso. — Flgueroa, entre Milagros 

V Libertad. 

Ni v IV'.?,' 6. Mario. — JoovelU* 106 entre 
ll-.-Nid v Espada. 

N López. Jiisji A, — 21 entre C y D. Edif 
iVil Vedldú. 

Uv. v [.v--n, Felipe, — Galiano 10?. 


S 

, vidra, Rodrigo G — fian Lázaro No. 6Ü2. 
•mi.:;:, jo-w. — Eíllf. Metropolitana 718- 

.i Zjyi?í Francisco. -T 2. entre Ave. 6 
i ’ '.i-ipIs.iLiórt d* Al ni enda res, 

Ülinr v fójíi, Emilio. — Ay Litar 3 6 7, 

Jim 

ÍjIj'.j L Fuente, Francisco, — Empedrado 3 12 

¡r i v Morlote, José L, — “Calle H No. 4 1 , 
VtÜiaC'. 

Turril, Vicente J, -Monse ríate 258, 

Mjm, 

- '■ 1 1 • Ion!' R — Loma de Llaves No. 2, 
M. i -j n ,io. 

■■ Hfrnííldrz. José A.— 'Manzana de 

[jilr.'.fV, Nti. 364. 

¡iii!?áb(t Milu so José Ai — 13 No. 1060, Ve- 
Hado, 

: i- >t j Nmiadeí, Rogelio A. -Juan Bruno 
h\>y Na 114. Víbora, 

•j' in ¡ i ru.i. üi i.i, Antonio, — Edil'. Bco. Nova 
•jciíti.i Mo -24. 

■■-i flus Franciaco, — Porvenir, 80 9, Víbora. 
Jjíjfjr,, Jujii -V ísta Aleare Ko. 413, Víbora. 

i 1 j 1 1 i i¡ h j Mtgcict. — Hotel Colonial, San Mi- 
;;iíl 154, 

follín), i r i iLdi ■, cu Za poto 415. 5. Su áre? 

Raul — Animas 163, 

' • li . i ,• ' . Ernesto A.' — Lealtad 5 7Ü,. 

'-■..ii:..|| J.ndv — Empedrado 3 06. 

Así Liitin.— Edif, Metropolitana, 2 39. 

Srtfb, Cójir, — i; No. 3?, enLre 11 y 13. 
\j S i rra. 

Lm l'iiiilib Je — Edií. Bacardí ¿17. 

' •..'•lavé i, Pal ríe Lt) A, — -Ave. de la Paz 
Í'Jd fi5. Kobly. 

".r : Mafia Luifn. — Calzada de Columbia 
(K], ,i Márquez. Bwena vista. Mari ana o. 

‘•..■r Mío. Cdi. dpi Ceno No. 2 t I 4. 


T 

Tapia Ruano, Manuel. — Ave. de lo-s Aliados 
No, 44 r Reparto Kobly T Marianao. 

Telia, Eduardo- — A guiar 5 74. 

Telia Jor^e, Antonio. Aguiar No, 5 74, Dpto. 

516. 

Tosía La t rondo, ElrnÉsiú. — Estrella 6(1 3. altos 
Torre y García, Miguel A. de la. — Progreso 
No, 21 1. 

Toña rely, José R. — Calle 4. entre Linea y 
Calzada. Vedado. 


V 

Ürquiaga Padilla. Pablo V- — Ave. 11. entre 
10 y II, Amp. de Almendares, 

Urrutia, Gustavo E- — -5 4 Ave. y calle 8. &ue j 
naviüta. 

UbrbjLt;!], Carlos P.— lí 1 entre 12 y 14, AL 
m en da res, 

V 


Vildés Delgado, Oscar, — Calle 18 No. 6.3, en- 
tre (i y F. ASmen da res. 

ValdíSr Luis Delfín.- San Francisco y Lawton. 

V Ebora. 

VáiHdergo Simón, Francisco, — Belascoaín 262. 

Vareta, Enrique Luís. — 13 No, 307, Vedado. 

VaücoiLcelos, Emilio. — -21 No. 1208, entre 18 
y 20, Vedado- 

Vascos Massec, Fidel. — San Lázaro No. 4 05, 
(3úr. piso). 

Viv.quez Tob aliña, Bernardo. — Garete No. 18, 
Holguín. Orlente. 

Vázquez Cruz, Jesús. — San Mariano ll, Oeste, 
Víbora, 


Vega, Benjamín de la,— Mon serraré 25 £, 


Vega, 

Ignacio 

de 

la.— 

■Aguiar 

y Empedrado. 

Vega, 

Federico 

de 

la. 

Calle 

Sola, 

Arroyu 

A 

renas. 






Vélez 

y de la 

'Forre, 

Raúl,— 

-Cali? 

6 en l te 

Col le rubia y 


Marianao. 



VE ego 

, Jo-Sé A.- 

— Reina 

108. aUoí- 


Vil a 

Espinosa. 

JüSÉ 

7 

i jU- 

J No. 

1407, 

ATdadó. 

VEla, 

■José A- 

7 1 

No. 

1407 

entre 26 y 28, 


Vedado, 


Villar Jorge, Jorge A- — 14 No. 315, altos, 
Vedado, 

W 

Wei.ss, Joaquín £. — Ave, de Wilsoit No. 960, 
V edado. 

Z 

Zamora no Casares, José R. — -Edificio bacardí 
No. 4 i 9. 

Zárraga y Moya, Angel (fe. 1 l entre B- y C. 

Zárraga, Fernando d^- — U entte B y C. Ve- 
dada, 


MATANZAS 

Francisco B en a vides, — I3cm tíacio Byrjie 10 0- 

Giordímo íiasas. — -Blunchct ! 9, Matanzas: 

Angel Colina López Aidazabal,- Gobierno Pro- 
v.n ci.ll 

Francisco Ducassí. — BLuicbei No. 19, Matanzas 

Jidio Hernández Escalada. — Apartado 2 971. 
Cá rdeitits- 

Rattl Iglesias Lima. — Luborde l£2 t CArdenas- 

Ranl Larrauri. — -Apartado 2 325, Lárdcnas. 

EnriqLce Marcee. — Domingo Mu j lea No 79, 
Matanzas. 

Oscar Fardiñas, Oral. Betancoitri; ION Ma- 
tanzas. 

Julio C. Pérez Maribona, — Quinta Artillabais , 
C á rde o as . 


SANTA CLARA 

Balbona, Saúl- — Carretera de Sigua Km. 2. 
Capó, Lorenzo,- — Palacio Municipal. 

Hugo Bastida. Capdevilfl 6 3. Trinidad. 

Mariano Ledón Uribé- — Cuba No. 53, Sanca 
Clara. 


Mendigo tía., Alberto, — -Apartado 21 Ü?. Sane ti 
Spíritus. 

Silvio Payrol. — Maceo 43. Santa Clara, 

Ma c iz R a ul . — Hu ce 3 C a t a l u n a , S c i . Clara. 

Juan R. Tan drón. — Nazareno y Unión, Santa 
Clara. 


CIEN FUEGOS 

José I, CarbonétL S^uitüi (,!ruZ No. 144, Cien- 

fu eg c s . 

Jüeíc Fí., Casa nova y Macfiado — Indpp andancia 
No. 4íi, Cien fuegos. 

Adolfo Guerra. Prado 63, Cien fue gas. 

Jorge A- La fuente-, — -Tacón Nn. 183, Cieii" 

fuegos. 

Federico Navarra — Luís Pcrn.a 2Í, Glenfuegoi. 

Miguel A. Tal leda. — Arguelles No. 265, Cien- 
fuegos. 

Torrien.ce. Esteban R. ArgücLSes NV 174, CLen- 

fuegas. 


CAMAGÜE Y 

Roberto A- IJouglas Navarrete — Independencia 
No, 103. Camagüe y. 

Eduardo A rango M.ola.- Avenida Estrada Palma 
No. 2 ] , Znra bruna. C a maguey. 

CastL-lló Verde, Melitón. — República 12, Ca- 
nia gíiey, 

Claudio J. Mutis Blandiart, — Avenida Camagüe y 
No. 6, Zambrana. Camagüey, 

Gonzalo López Trigo Gabancbo, ÍJarretera 
C en í ral i Ca m ag ¡ií y , 

Miguel A. Bretón Pie Si ardo. -Avellaneda 9 5, 
Camagtiey. 

Manuel García Zubizarrcta, — República 5 0. 

Camaguey. 

José M- San Pedro.- — -Joaquín Agüero No- 44, 
Ciego de Avila. 

Francisco Herrero Mordió, General Gómez 9, 
Caín agüe y, 

José S. Acúsía O r Bryan, — táuya BexiLLez Nn, 5 7, 
Camagücy, 

Nicolás P. E^lny Fuentes. — Cuba No. 2 7, 

Ca m ag ü % y - 

José Büinbin 'Enrique José No, 281, 

Camagüe y, 

Antonio A. Carva jala. ---Marti No, 3 7, Morón, 

Lorenzo Rodriguuz Libáis.- —Apartado 115, 
Ciego de Avila. 

Alfonso L. Luaees. — A vallan Lid-i y Castellanos, 
Cam agüe y . 

Jote S ReiLrán Rodríguez, — Gcmiriil Gómez, 
18-B. Camagüey. 


ORIENTE 

Á ntonio Bruna. — ("arlos No. 169, Santiago 
de Cuba, 

Sergio L Clark. -Central Manatí, Granee. 

Ulises Cruz Bustillo. — Plácido Ko. 4, 5an- 
tiago de Cub;i. 

D u r r u i by Mugre t Julio V. — Guaní ánamo. 

Alíredo Escalona Quinta del LEanc, Holguin. 

Espinosa de las Monteros, Lleís. — C entral Freí' 
(on. P res ton, Oriente. 

Fernández S, i lazar. José.- — Calixiu García 26 A. 
Maitza itillo. 

Ga 1 1 e lz Rafael J . — Apartado 2 2 I . 

Radulfo Ibarra Pérez. — Fsíuela Normal de Orlen- 
rr, Santiago di Cuba. 

Felio O. Mariiudio:, — Central ASgodanal, Orienté, 

José E. Mcdcano. San Ckrmán 5ü6. Santiago 

de Cub£. 

Alfonso Meriénde:/,. -HfíJguín, Oriente. 

1 del fon so Moneada. — Sama Lucia Alta No. 17, 
Santiago de Cuba. 

José M. Novoa. — Marti esquina a Gallo, San- 
Liagü de Cuba. 

FrancEsco Ravelo- — ■ 4 csq. a 9. Vista Alegre, 
Santiago de Cuba, 

Sebastián Ravelo. — Ave. Vista Alegre 53. Sau- 

Lia^O de (!uba. 

Sal cines José. Leí icio. Guaní Anamc, Oriente. 

Vázquez Tobalina, Bernardo;- Gaveta 18, HoN 
S li i n . 

Gerardo Vega Wright, — Aguilera Alta No. 3 6, 
SanLijtfv di: Cuba 



FABRICA DE BLOCKS Y ADORNOS DE CEMENTO 
CON PATENTES CUBANA 

DE 

* ‘GELABERT’ ’ 

FUNDADA EN 1902 
FACHADAS PARA EDIFICIOS 
♦ TUBOS DE CEMENTO 

♦ BLOCKS PARA TECHOS 

♦ TANQUES PARA AGUA 
PIEZAS DE CEMENTO EN GENERAL 
A y 33 VEDADO TELF. F-2105 


TEJAR TOLEDO 

CONSISTENCIA. UNIFORMIDAD Y SERVICIO 


LADRILLOS 


TELEFONO FOTO 16 


MARI ANAO 


F. RODRIGUEZ JIMENEZ 

IMPORTADORES DE FERRETERIA GRUESA 

Almacén di 1 : Martiriales de Construcción, Fábrica de 
mosaicos. Premiado con Medalla de Oro en la 
Exposición de Sevilla de 1930 

AVE, MENOCAL NUM. 652 (INFANTA) 

ESQ, A SALUD 


TELEFONOS: U 1467 - U-24ÓÓ 


LA HABANA 


HERRERIA “HERMINIO 

de CASTELLANOS Y FERNANDEZ 

Puertas Metálicas y Peajeras de Caracol- 
Ilürnos para Cocinas, Faroles y Lámparas 
Artísticas. Gabinetes Metálicos para Baños, 

PRECIOS EQUITATIVOS 

DURE GE No. 311. entre Zapotes y L San Bernardino 
TELEFONQ L5 624 . SANTOS SUAREZ 


i í 


FERRETERÍA 

LOS DOS LEON 

de JACINTO GALLO, S. en C, 

sucesores de 

VICENTE GOMEZ Y CIA 
IMPORTADORES DE FERRETERIA 

GALIANO NUMS. 202-201 
TELEFS. A-06O3 - M-8829 LA HA9I 


COCINAS PARA GAS, GASOLINA. 
KEROSINA Y CARBON 

ACCESORIOS Y REPARACIONES EN GB 

"GAS - AZUL - UNION” (embotellado) 
y cocinas para el mismo, 

VILLAFRANCA Y RAMOS 

HABANA 4 5 S, (entre Obrapia y Lampatilll) 
TELEFONO: M-8407 LA HABffiU 


TALLER DE FUNDICION- 
DE CEMENTO Y YESO 

DUQUE Y CIA. 


DESAGÜE ENTRE MONTORO Y POZOS D! 


TELEFONO U-25 35 


LA HABA!' 


FABRICA DE MASILI 

Hornos de Cal - Piedra Blanca - Cimm 

Materiales de Construcción 

VECINO Y B A Y 


ZALDO No. 5 - HABANA 
Teléfonos: FABRICA U- 1 950, CANTERA: F0-JI 


COCINE CON GAS EN LOS REPARTOS 


CON 


LIMPIO 


GAS 


SEGURO 


RAPIDO 


Cssotane 


EFICIENTE 


PIDA AHORA INFORMACION A: 

Standard Oil Company of Cuba 

“EXPOSICION ESSOTANE-’ - LONJA DEL COMERCIO. PRIMER PISO 
APARTADO 1303 TELEFONO 


A 7 2 9 4 


LA MERCANTIL, BRASIL 54 BG. HABANA, 


